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A partir de algunas interpretaciones acerca de mi experiencia, lo que percibo como
realidad, lo que interpreto de los demás y mis perspectivas con respecto a la educación y
el arte, pretendo dar a entender una postura y un punto de vista del mundo que me rodea
problematizando varios aspectos desde las tensiones que aparecen en mi contexto. Un
instrumentista, que utiliza el arte como una herramienta para la vida, que pretende hacer
visible la función pedagógica de la música.
Un sujeto que ha pasado por una educación y una disciplina artística, y que al
cuestionarse y al intentar hacer consciencia propia, confronta unos interrogantes acerca
de cómo se constituyeron sus propias formas de pensar, hablar, hacer y comunicar. Somos
interpretaciones de la realidad que suceden dentro y fuera de nosotros, inmersas de
nuestro cotidiano y en nuestro quehacer.
Este es un territorio que trata de fundarse desde una perspectiva consciente para compartir
una experiencia de construcción artística atravesada por la interpretación de diferentes
tipos de sujetos, diferentes puntos de vista y diferentes realidades.
Querido intérprete, este es el acto de compartir de una historia escrita desde los sonidos
y la inter-subjetividad. El sonido se desglosa en armónicos y este, va constituyendo lo
que podemos percibir. Espero que mis armónicos lleguen hasta ti y resuenen.
“Si la función de la vista consiste en doblar, desdoblar, multiplicar, la del oído consiste
en resonar, en hacer resonar." 1
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Este texto está basado en la interpretación como una manera de entender el mundo, una
pauta para llegar a un conocimiento, y desde ahí, a través de una intención y un proceso
de aprendizaje se llega a una acción en particular. El hecho de interpretar se puede
extrapolar a varios ámbitos y situaciones que dependerán de la manera en que cada quien
ubique su propia manera de entender su realidad, de la utilización de su lenguaje, de cómo
realice la escucha, de cómo se relacione con el conocimiento propio y el ajeno, de la
afección que se viva, de cómo se mantenga a una distancia crítica y de cómo vaya
construyendo un discurso propio, para al final, llegar hasta algún suceso concreto en ese
contexto en que vive, que tal vez solo sea el camino hacia comenzar una nueva
interpretación.
El interpretar es sentir, escuchar, mostrar, afectar, dialogar, incorporar, cuestionar, dejar
ser, habitar, vivir a través de las vibraciones lo que se está interpretando. Somos una
construcción histórica en el tiempo, nuestra experiencia vital, nuestros procesos de
aprendizaje, nuestra consciencia y las decisiones que tomamos a cada instante. Sonido,
música y sujeto parten de la composición e interpretación constante de la realidad, en
donde se significa, se percibe, se siente, se conoce y se aprende en esa relación continúa
con lo que nos pasa. Somos una composición de nosotros mismos con nuestra experiencia,
nuestro sentir y lo que compartimos.
La interpretación es algo que no solo se vive a través de la música, sino que tiene la
capacidad de extrapolarse un sin fin de situaciones, en donde podemos pensarla como una
manera de aprender en el mundo. Escuchar, comprender, apropiar y llegar a una acción
concreta con el conocimiento, es el proceso al cual estoy abogando, y de este, detonan
experiencias pedagógicas importantes dentro de nuestro desenvolvimiento como seres
humanos y como creadores continuos de conocimiento. Apelo a varias acciones del
proceso de la interpretación partiendo de mi propia experiencia, porque siento que, en
ésta, existe una potencia que nace de la condición de ser seres humanos y utilizar varios
lenguajes para comunicarnos, quienes continuamente toman decisiones especificas con la
voluntad de comunicar algo, de poner en la realidad una situación que le está pasando.
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La interpretación, como la he vivido, esta mediada por la escucha que tengamos, el
lenguaje a utilizar, el lugar desde donde interpretemos, la manera en como incorporamos
conocimientos para nutrir la interpretación, nuestra capacidad de distanciarnos
críticamente y la forma como decidimos construir nuestro propio discurso, los cuales son
precisamente los capítulos a tratar en este texto, de los cuales creo yo, parte el concepto
de la Interpretación como una consecuencia de la experiencia de vida y todas las
relaciones que creamos desde nosotros mismos en relación con la realidad que habitamos.
Interpretar tiene varias perspectivas, y desde luego esta es solo una de ellas contada a
través de lo que he podido experimentar y compartir. Pienso que cada proceso de
interpretación tiene que ver de alguna manera con lo que pretendo mostrar en este
documento, o al menos espero, tenga la capacidad de resonar de otra manera y con otro
lenguaje en quien decida tratar de entender este proceso como lo estoy exponiendo. Cada
fase de la interpretación revela un potencial a tener en cuenta, sin embargo, podríamos
estar inmersos en un solo aspecto de este proceso, ya que cada uno en si mismo es un gran
universo de posibilidades y tensiones, sin embargo, he tratado de ser lo mas concreto
posible para hablar desde mi perspectiva y esbozar los conceptos mas relevantes en la
construcción de conocimientos a través de la interpretación.
A grandes rasgos, podríamos decir que esta es mi propia Interpretación de como entiendo
que se construye una Interpretación.
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Capítulo 1: La escucha
Dentro del aprendizaje y el desarrollo humano es primordial saber escuchar, tanto lo que
nos está pasando a notros mismos, como lo que le pasa a los demás, y a su vez, tratar de
entender como estas interacciones suceden en la realidad. Escuchar enmarca una cantidad
de procesos para poder conocer y experimentar un suceso.
Incluso antes de nacer escuchamos y percibimos la realidad mediante sonidos. Los
sonidos que se perciben dentro del útero materno empiezan a configurar en un lenguaje
de sonidos único para cada individuo. Luego, empiezan a cobrar sentido, empiezan a
suceder experiencias que van desde el mero reconocimiento de la vos de nuestros padres,
hasta la percepción de sonidos ajenos a ese universo de sonidos en construcción. Es así,
como inicia un proceso de configurar un sentido a los sonidos que escuchamos, y de
alguna manera, se podría decir que instintivamente vamos reconociendo y diferenciando
sonidos por sus timbres, alturas y duraciones. La música tiene el poder de traer esas
experiencias biológicas tan íntimas. Ahora bien, en tanto va pasando el tiempo, aparecen
más criterios, y si se puede decir, un criterio estético a partir de los sonidos que
escuchamos.
Imagen 1: Salón 104 Ciudadela Cultural, Escuela de Formación Artística de Tocancipá. Un salón donde
se habitan unos sonidos, donde sucede la escucha, donde existe la intención de escuchar. Archivo personal.
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La música es una construcción continua de ideas que atraviesan la experiencia y el sentir
propio. Un lenguaje tan complejo que tiene una significación diferente para cada persona
desde su propio sentir, desde su propio lenguaje de sonidos, desde su propia experiencia.
“Si el maestro resuelve la cuestión con simples argumentos de autoridad, entonces aquel
que le escuche se sentirá seguro de que las cosas son así, pero no logrará obtener ningún
conocimiento ni comprenderá el tema, sino que se irá de vacío”2
Si el silencio es el lienzo blanco sobre el cual dibuja la música ¿Cuál es la función de ese
artista del sonido? ¿Qué dibujar en ese lienzo llamado silencio? ¿Cómo acercar mi
experiencia musical a otro?
Somos sonidos, somos lenguaje, somos significados, somos imágenes y sobre todo,
somos lo que nos ha pasado y lo que nos configura.
La escucha es una forma de aprendizaje en sí misma, es la manera de construir
conocimiento a partir de lo que experimentamos. Escucharnos a nosotros mismos, lo que
dicen nuestros gestos, nuestras emociones, nuestras acciones; escuchar el entorno y la
realidad en la que estamos inmersos; escuchar al otro, estar dispuesto a ponerse en la
situación para poder establecer algún tipo de relación consciente. Escuchar entonces va
más allá de percibir el sonido, y se transforma en sí misma, en una interpretación de las
posibles percepciones con nuestro ser.
El sentido de la experiencia
La experiencia es una herramienta metodológica que nos aproxima a entender, desde la
educación, una forma de aprendizaje significativo desde la perspectiva subjetiva y dentro
de la interacción de dos o más sujetos con la intención de aprender. El concepto de
experiencia desde la educación artística, se convierte en un instrumento para desarrollar
desde las vivencias y el contexto propio, un aprendizaje consiente que puede llegar a
desarrollar todas las capacidades necesarias para lograr formarse y aprender en múltiples
direcciones como individuos, entendiendo que no todos aprendemos de la misma forma,
ni por los mismos mecanismos. El concepto de la experiencia propone hacer una lectura
crítica desde los contextos de los sujetos en interacción, realizando un análisis crítico de
2 Aquino, Tomás de, Quodl. IV, a. 18, Questiones Quodlibetales, cit Pag 16.
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la manera en la que la educación, en algunos momentos, se ha concentrado en perpetuar
un aprendizaje de memorización de datos e información, sin la posibilidad pensar y
construir en el sujeto algo que lo vincule a ese aprendizaje desde su propio cotidiano,
desconociendo al sujeto como principal agente para la transformación hacia una
educación integral.
Imagen 2: Programa de cultura Alegría Estéreo 94-4Fm, grabación en dueto Tuba y Euphonio, Llevar la
experiencia hasta límites insospechados tratando de dialogar con la experiencia de quien escucha. Archivo
personal.
John Dewey apela que en la antigüedad la sociedad no hacía hincapié en separar el arte
de la persona y de su cotidianidad con el arte, explica: “En vez de pertenecer a nicho
separados, pertenecían al despliegue de proezas, a la manifestación de la solidaridad del
grupo o clan, al culto de los dioses, a fiestas y ayunos, a la lucha, a la caza y a todas
crisis rítmicas que puntuaban la corriente del vivir.  …. No obstante, las artes del drama,
la música, la pintura, la arquitectura así ejemplificados, no tenían la conexión que hoy
tienen con los teatros, las galerías y los museos, sino que eran parte de la vida
significativa de una comunidad organizada.” 3
3 Dewey, John. (2008). El Arte como Experiencia.
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De otro lado Herbert Read en su texto educación por el Arte plantea: “Mi objetivo será
demostrar que la función más importante de la educación concierne es esa “orientación”
psicológica, y que por tal motivo reviste fundamental importancia la educación de
sensibilidad estética.”… “La educación puede definirse, por consiguiente, como el
cultivo de los modos de expresión – consiste en enseñar a los niños y adultos a hacer
sonidos, imágenes, movimientos, herramientas y utensilios-. Un hombre que puede hacer
bien estas cosas es un hombre bien educado.” 4
Existen varios autores que explican la necesidad de instaurar un sistema basado en la
experiencia, ya que esta conlleva a que el mismo estudiante se apropie de los
conocimientos desde su perspectiva y los haga suyos, que “se comprometa
emocionalmente con suceso” (Como lo decía también Carlos Miñana)5. Hablar de la
experiencia es hablar de la posibilidad de transformar y aprender de lo que nos pasa, ya
que le da identidad a lo que se aprende, no es un aprendizaje que se queda en lo abstracto,
sino que toca al estudiante dándole un significado dentro de su vida, interpelándolo de
alguna forma y haciendo que este conocimiento esté vinculado a su propia vida. (Véase
imagen 2).
Maxine Green nos ayuda a entender la experiencia desde su perspectiva: “La indudable
importancia que tiene que liberemos a los niños para que cuenten sus historias, no solo
para que las podamos escuchar, sino también para que puedan hacer significativo el
nacimiento de su propia racionalidad”6
El aprendizaje es algo que debe trascender en el sujeto y la única forma de hacerlo es que
este conocimiento se integre con la realidad de este. Simmel comparte la idea de ofrecer
un “todo sistemático” en el cual es sujeto aprenda. 7 En dicho proceso es necesaria la
observación del sujeto para determinar en qué medida el docente debe intervenir en el
aprendizaje de ese sujeto y qué lo afecta.
Tal es la importancia de la experiencia. Así pues, la experiencia artística funciona como
un catalizador fundamental para comprender y entender al sujeto permitiéndole ser, hacer
4 READ, Herbert. (1986). Educación por el arte.
5 MIÑANA, Carlos. (2000). Formación artística: elementos para un debate
6 Greene, Máxine. (2005). Liberar la imaginación: ensayos sobre educación, arte y cambio social
7 Simmel, George. (2008). Pedagogía escolar.
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y conocer. Ubicándome como investigador, me baso en la experiencia como elemento
central, ya que me permite situarme a través de mi yo-sujeto con mis particularidades con
las posibles situaciones que existen al intentar compartir un conocimiento.
Música y cuerpo
Nuestro cuerpo es en sí mismo una biblioteca gigante donde quedan guardadas las
memorias de las acciones que realizamos continuamente y que afectan a la manera en
cómo interpretamos. Por esta razón es importante analizar qué pasa con nuestro cuerpo
no solamente como si estuviéramos frente a un espejo, sino en una introspección para
entender como reaccionamos a lo que queremos decir. El cuerpo permite expresar y sentir,
a la vez que nos da una percepción de espacialidad y propiocepción. Desde nacemos
nuestro cuerpo empieza a construir un mapa de cómo nos desenvolvemos en nuestro
entorno.
Al hablar de cuerpo y percepción es inevitable referirnos a los sentidos y en ese aspecto
existe una notable tendencia pedagógica a centrarse en
el desarrollo de la vista y en segunda instancia el oído.
Pese a esto, el ser humano se demora entre 4 a 6 meses
para desarrollar una visión ya que requiere de un proceso
de adaptación y aprendizaje, y sin embargo nuestra vista
nos proporciona alrededor del 75% de la información
que consideramos pertinente. Nuestra manera de
relacionarnos con el mundo está mediada por los
sentidos y de estos la vista, es el sentido que más
información nos aporta y por esta razón existe una gran
cantidad de pedagogías para desarrollar los sentidos
buscando un propósito específico.
Imagen 3: Ejercicio de dibujo de sensaciones corporales Taller de
Pedagogía, Maestría en Educación Artística. La percepción del
cuerpo a través de la sensación y el vínculo con la imagen visual.
Archivo personal.
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Nuestro paso dentro del sistema educativo está lleno de una serie de paradigmas de cómo
debe ser una persona en una sociedad permeada por el orden, la disciplina y la estética.
Aprender a “quedarse quietos y cayados” se vuelve una necesidad para poder aprender en
el sistema. En el ámbito musical existe esa premisa, tanto en la pedagogía musical como
en el quehacer del músico. Esto se debe a la necesidad de desarrollar la disciplina,
aprender a tocar cuando se le indique al músico, el orden, la espacialidad y las relaciones
de poder maestro-estudiante.
La música está permeada de todo un despliegue corporal, las formas de hacer, la lectura,
capacidad de expresión, la motricidad (fina y gruesa), el ritmo y todo tipo de experiencias
que se desprenden de estos. Así pues, la música como experiencia, tiene que ver
directamente con el cuerpo y con la construcción que cada persona tiene de ese cuerpo,
la consciencia que se tiene de hacer, pensar, moverse e interpretar. El cambio de posición,
la respiración, la conciencia sobre el cuerpo hasta la más pequeña articulación, el
reconocer el propio instrumento como parte extendida del cuerpo, el sentir del ritmo y las
vibraciones de la música son solo parte de una gran variedad de experiencias que sitúan
al cuerpo del músico de manera subjetiva y atravesada por varios contrastes. (Véase
imagen 3).
Como músicos tenemos una forma específica de realizar una acción, y esto va vinculado
directamente a la técnica, una manera eficiente de hacer un movimiento.  De acuerdo a
esto existen ciertos parámetros que el músico tiene que considerar al hacer un
movimiento, y que desde la práctica diaria se vuelven rutas mentales por las cuales el
cuerpo debe pasar para obtener un resultado: Un sonido, un acorde, una intensidad, una
articulación, un ritmo.
De igual manera, la respiración está determinada como un proceso involuntario que
permite realizar la oxidación de los carbohidratos proporcionados por la función
digestiva; a nivel musical, como si se tratase de un deportista, la respiración tiene un papel
fundamental, que esta determina la intensidad de las acciones, el ritmo y la relación
tensión-distensión propia de un gran porcentaje de obras musicales. Esto no solo en los
instrumentistas de viento y los cantantes, sino en todo músico, ya que la respiración
también contribuye a la emotividad y carga emocional que se imprime al interpretar.
El músico no puede aparecer como un cuerpo solitario, necesita un público, ese otro
cuerpo capaz de ser el escucha, sentir a través del cuerpo y disfrutar de primera mano de
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la experiencia. Es necesario que el músico haga conciencia de ese ser o seres que entran
en comunicación con lo que se quiere decir, cualquier gesto o movimiento causa un
impacto en el espectador y su vez el mismo espectador influye con su presencia en el
músico en ese intercambio intersubjetivo llamado interpretación.
El cuerpo está en continua configuración desde aquel que interpreta la música con sus
dificultades técnicas y sus posibilidades escénicas; el director con sus gestos, tempos y
posturas; o varios intérpretes habitando el mismo discurso musical. De la misma manera
se piensa en el impacto de ese discurso sonoro en el que escucha, ve, percibe y siente, la
interpelación de quien está por fuera de escena, quien le da un significado a lo que
experimenta de ese discurso; dicha experiencia acontece de acuerdo a diferentes
reacciones en el cuerpo que van desde moverse al ritmo, contemplar activamente,
imaginar acerca del discurso musical y abstraerse, hacer muecas y gestos, ponerse en el
lugar del interprete , del director o del compositor,  evocar sensaciones, recuerdos u otras
experiencias, o el simple hecho de quedar en silencio.
El cuerpo va más allá de los límites físicos del mismo; el cuerpo se deshace, se
recompone, se desdibuja y ser hace presente, todo al mismo tiempo. El cuerpo tiene la
propiedad de extenderse hasta el otro creando vínculos, diálogos y significados, por tanto,
la música es un continuo vivir a través de diferentes cuerpos.
Relación: Obra-sujeto
Al considerar al ser humano como un conjunto de experiencias y particularidades
habitando un lugar específico; como un generador y vinculo, que crea, significa,
conceptualiza y reconstruye de acuerdo a su propia percepción de su realidad; como un
sujeto social que comparte un lugar, unas percepciones, unos sentimientos y unas
singularidades con otros, que de alguna manera dialogan constantemente con la realidad
propia contrastándola con la realidad que perciben los demás; entonces podríamos decir
que toda creación desde el sujeto esta permeada por la realidad que se percibe y que se
comparte. Podríamos entonces identificar en el acto de creación de una obra e
interpretación de la misma, las singularidades que afectan al sujeto en acción, así que, en
cada gesto de la obra, yace intrínsecamente una parte del sujeto que queda adherida a
dicha creación.
¿Somos la obra que está dispuesta?
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“El artista es un inventor de lugares. Les da forma y carne a espacios improbables,
imposibles, o impensables: aporías, fábulas tópicas.”8
Imagen 4: “UN Quinteto” Foto artística Universidad Nacional Sede Bogotá. Un quinteto es un grupo
musical conformado por 2 Trompetas, un corno, un trombón y una tuba. Tipo de agrupación de cámara
común a nivel internacional. Cada Intérprete crea con su ejecución un juego de significados e intenciones
para coincidir en una misma obra conjunta. Foto: Marcelo Cadavid.
Mirándonos y analizándonos conscientemente en diferentes perspectivas, puede que
encontremos que nuestro vínculo con lo que creamos es mucho más fuerte de lo que
parece. En ese caso cada obra no solo es un referente puesta en un plano historiográfico,
sino también habla del mismo sujeto en el proceso de una construcción hacia la creación
de algo, las lógicas con las que se construyen desde el interior del sujeto para poder
mostrarlas, la sociedad a la que pertenece y las particularidades de la visión política a
través de las artes.
En sí misma la creación artística y la interpretación es un acto de observar al sujeto detrás
de ella, y como si se tratase de un caleidoscopio, cuya composición cambia de acuerdo a
como se vea, desde que ángulo, desde que perspectiva, desde que posición. Dicho esto,
¿Cómo artistas y sujetos, qué percepción tenemos de ese caleidoscopio que nos muestran
y el que mostramos?
8 Didi-Huberman, Georges. (2008). Ser Cráneo: lugar, contacto, pensamiento, escultura.
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“Se sabe que Pitágoras (S. VI A.C.) … (Proponía): “Cada cuerpo celestial, de hecho
cada átomo, produce un sonido particular debido a su movimiento, ritmo o vibración.
Todos estos sonidos y vibraciones componen una armonía universal, en la que cada
elemento, sin perder su función y carácter, contribuye a la totalidad.”” 9
Cada quien desde su subjetividad significa la obra y la creación, desde el punto en que
estas colisionan con la experiencia propia y ahí es donde encuentro una herramienta
poderosa para posibilitar un dialogo entre la obra, el otro que no soy yo y el yo que habito
desde diferentes posibilidades como sujeto. (Véase Imagen 16). Al igual que la obra, el
sujeto también se transforma en un caleidoscopio, atreviéndose a ser desde varias
perspectivas sin cambiar su sustancia. O mejor aún, nosotros mismos somos la obra viva
que, consciente o inconscientemente, se va construyendo a través del tiempo que habita
desde varias perspectivas que nos conforman. Somos un caleidoscopio que se trasforma
con el tiempo y la experiencia.
“El músico compositor Bela Bartok se refiere a la música como: “La construcción de
nación, la cohesión cultural de las comunidades y el descubrimiento de nuevos elementos
para enriquecer y dinamizar la composición académica contemporánea. La música,
como una creación eminentemente humana, refleja las particularidades de las
comunidades en cuyo seno nace. En los procesos de desplazamiento de dichas
comunidades, las melodías viajan haciendo parte de las herencias inmateriales que, con
el paso del tiempo, se convierten en tradición e identifican, como una huella digital, a
todos aquellos a quienes pertenecen.””10
Musicalmente cada sonido se descompone en armónicos que vibran y crean
particularidades en ese sonido haciéndolo especifico y único, y por medio de la
interpretación, va configurándose un sentido y una intención de comunicar a través de un
lenguaje musical concreto. En ese sentido, un intérprete es un caleidoscopio de sonidos
compuesto desde la especificidad del sujeto y su propia experiencia. Esto es lo que nos
permite entender ese poder tras la interpretación y el dialogo con la experiencia propia y
colectiva desde el acto musical.
9 Román Martínez, Julián. (2012). Frecuencias y vibraciones, Sonidos Sanadores. Página 9.




La escucha crítica está basada en reconocer en primera instancia lo que me está pasando,
lo que siento y lo que se ha estado construyendo en mí a través del tiempo. La escucha de
sí mismo como un sujeto que se relaciona con la realidad y crea a partir de su percepción,
la lógica y la sensibilidad, una construcción propia de la realidad. También hace
referencia a la percepción del otro que no soy yo, y de cómo me reconozco en esa otra
persona desde puntos en común o desde la diferencia, aceptándola o admirándola,
entendiendo que como sujeto he venido desarrollando una escucha especifica hacia temas
e ideas que tienen que ver con lo que me constituye o que de alguna manera me interesa
construir.
Así pues, la escucha es un acto de relaciones subjetivas que pueden estar permeadas por
diferentes situaciones o circunstancias específicas. De esta manera, puede que la escucha
no esté basada en el desarrollo del sentido del oído, sino más bien en ponerse en una
situación de sensibilidad crítica con lo que me pasa y lo que siento que le pasa a los demás.
Una sensibilidad que se construye desde las propias relaciones e inter-relaciones, y que
también me ayudan a pensarme desde mi propio ser-sujeto y de lo que sucede cuando me
relaciono con el mundo.
La escucha trasciende a la lectura, en cuanto a que esta se gesta desde la consciencia de
ser sujeto, donde más bien la lectura se trata como un mecanismo para comprender y
acercarme al conocimiento de algo. La escucha crítica se transforma entonces, en la
capacidad de verme en el otro buscando un punto en común para empezar a dialogar y
construir una realidad ampliada con los conceptos y sensibilidades que se van
configurando desde ese dialogo. La escucha, es ese dejarse afectar por el otro e
identificarse en él sin perderse en mi propio sujeto. Dejar que las ideas del otro resuenen
en mí, con la convicción de tener una perspectiva propia, pero dejándose atrapar por la
experiencia del otro, para intercambiar, interpelar o discernir lo que se está viviendo en
el dialogo.
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Capítulo 2. El lenguaje
En la construcción de una interpretación es necesario ser consciente del lenguaje con el
cual va expresarse y por el cual va a transmitir cual quiera que sea la intención a
desarrollar, debido a que cada lenguaje tiene unas pautas para poder entablar una
conversación, y si se quiere más allá un dialogo, para poder interactuar con la realidad.
El lenguaje se trata entonces, de una herramienta que nos permite ser y relacionarnos con
el mundo, una herramienta para trascender a otras consciencias, para indagar en
cuestionamientos y para dar cuenta de lo que nos está pasando. Cada persona construye
su lenguaje a través de la experiencia aprendiendo desde la cotidianidad maneras nuevas
de expresarse.
“La música y el lenguaje se encuentran íntimamente ligados desde sus inicios y desde sus
formas primeras. Se configuran como medios de comunicación, de expresión, de
aprehensión y de ser. Lo musical deviene un puente para conocer, y el ser humano canta
su lengua y su existencia desde sus inicios. Sin duda, el experimentar la música y el
lenguaje nos permite conectarnos con el mundo, evocar emociones y hasta encontrar en
eso que escuchamos y expresamos un reflejo de lo que somos o vivimos.” 11
El lenguaje musical trasciende más allá de los símbolos utilizados para representar un
sonido, puesto que se necesita darle un significado desde lo sensible, desde la lógica y
desde la intensión que se quiera transmitir al interpretar. (Véase Imagen 5).
Victor Wooten uno de los bajistas legendarios a nivel mundial nos comenta: “La música
despierta en nosotros todas esas funciones sociales cuando la hacemos juntos…. Mientras
hacemos música, volvemos a vivir todas esas experiencias y ponemos en marcha todas
esas funciones sociales, es decir, averiguamos qué quiere el otro o qué intenta o qué desea
o qué cree, sin que nos lo diga explícitamente.” Y argumenta que la música es un lenguaje.
Tanto el lenguaje musical y verbal sirven a un mismo propósito, ambos son formas de
11 Abello Camacho, Sandra Milena. Ramos De La Hoz, Ricardo Antonio. (2009). Lenguaje Y
Musicalidad: Su Relación Y Sus Implicaciones en la Adquisición De Una Segunda Lengua Una
Mirada A Los Procesos Cognitivos Y Psico-Afectivos.
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expresión, una manera comunicarse con otros, pueden leerse o escribirse, pueden
hacernos reír o llorar, pensar o cuestionar, y que ambos pueden inspirarte.12
Imagen 5: Transcripción de “Chambú” Rafael Arboleda, Junio de 1976, Bambuco Nariñense escrito por
Luis Eduardo Nieto basado en la novela de Guillermo Edmundo Chávez del mismo nombre.
Pienso que la música funciona como ese lenguaje que permite expresarnos desde nosotros
mismos, como esa voz interna que ha sido trasformada por todo lo que hemos vivido,
como ese gesto que nos identifica en nuestro cotidiano, como esa imagen que permite
reconocernos y sentir que somos los que están detrás de esos sonidos.
12 Wooten, Victor. (2012). Music as a Language.
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El universo sonoro
Cada persona tiene una percepción de los sonidos y cada persona configura esos sonidos
de acuerdo a sus propias particularidades y experiencias. Estas experiencias y la manera
en que percibimos van construyendo lo que podríamos llamar un “universo sonoro
propio”, que de alguna manera siempre está presente en la escucha, el cual discierne los
sonidos y evoca imágenes mentales a través de ellos, creando cierta disposición de la
escucha. Este universo sonoro depende evidentemente de la percepción humana y la
sensibilidad del oído, que según estudios científicos está entre los 20 y 20.000 Hertz.13
Sin embargo, la música occidental basa su construcción en principios de armónicos de los
sonidos en base a proporciones. Pitágoras estableció una relación de sonidos, en los cuales
usando una cuerda en tensión y pulsándola obtenía ciertos sonidos específicos. Descubrió
que al recortarla a la mitad obtenía un armónico cuya relación es 2:1, la octava, sonido
que es el doble de la frecuencia con respecto al sonido de la cuerda; el siguiente sonido
que obtuvo fue con la relación 3:2, la quinta; la cuarta con relación 3:4; y así
sucesivamente hasta configurar una serie de armónicos que se relacionaban entre sí por
una frecuencia base. Históricamente los matemáticos y músicos establecieron una
relación para tratar de definir como los sonidos actuaban físicamente, y para lograr un
sistema en el cual las notas resonaran de tal manera que dependiendo de los sonidos a
utilizar y sus relaciones resulten sonidos consonantes y disonantes, en el cual se puedan
crear melodías y armonías al transitar por dicho sistema.14
En la música occidental de hoy en día se configuran 12 tonos diferentes diferenciados en
varios rangos de frecuencia discernidos como octavas. En 1955, la Organización
Internacional de Estandarización fijó la frecuencia del La en 440 Hz. Este es el sistema
que conocemos como temperado y es el que se utiliza como referencia para la llamada
música occidental. Sin embargo, cabe anotar que existen actualmente muchos sistemas
de afinación tradicionales y exploraciones dentro de la electroacústica que tratan de
volver a enriquecer el universo sonoro a su máxima expresión utilizando todo el rango
escuchable de los sonidos.
13 Según el estudio de Levitt H. (1971). "Transformed up-down methods in psychoacoustics". J.
Acoust. Soc. Amer. 49
14 Tomasini, Maria Cecilia. (2003). El Fundamento Matemático de la escala Musical y sus raíces
Pitagóricas, C&T Universidad de Palermo.
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En un sentido general, cada instrumento y cada cuerpo vibratorio tienen unas
particularidades, una forma de hacer música y de construir un lenguaje para relacionarse
con el escucha y los demás músicos. Así mismo, dependiendo del intérprete y del escucha,
se crea un significado implícito en cada sonido, en su especificidad o en relación a una
experiencia sonora. (Véase Imagen 6).
Imagen 6: La tuba, Auditorio WMC Kerkrade- Holanda (2017). Cada instrumento tiene su gama de
armónicos y de sistemas para producir sonidos. Archivo personal.
En la estructura musical generalmente se trabajan planos sonoros. Estos, consisten en
secciones y frecuencias asociadas a cierto tipo de percepciones. En la música occidental
se clasifican los sonidos por agudos, medios y graves dependiendo de la gama de sonidos
predominante los instrumentos producen. Así también, cada instrumento dentro de un
conjunto tiene una función: Melodía, armonía, y acompañamiento. Para ampliar esta
información véase: Vivares, Julio - C Introducción A La Orquesta Sinfónica Moderna. 15
y Manual práctico de Armonía funcional – Parte 1 - Javier Costa Císcar 16
La Tuba como instrumento musical pertenece al grupo de viento metal y a una sección
del espectro auditivo denominada: los bajos. El bajo en un conjunto de instrumentos tiene
una gran importancia, ya que este genera gran cantidad armónicos, hablando desde la
15 Vivares, Julio C. (2016). Introducción A La Orquesta Sinfónica Moderna.
16 Costa Císcar, Javier. (2013). Manual práctico de Armonía funcional – Parte 1.
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física, y estos hacen que los sonidos que suenen por encima de ellos sobresalgan más y
resuenen. Dentro de la banda sinfónica la tuba es el instrumento que se utiliza como
fundamento armónico, debido a su sonoridad en la sección y a su posibilidad de tocar
sonidos del registro grave. (Véase Imagen 7). Sin embargo, cada instrumento responde a
las posibilidades del intérprete y cada uno tiene la posibilidad de deleitar el oído y
construir una interpretación desde su propia especificidad.
El cuerpo es sensible a los sonidos y cada quien tiene una manera de escuchar el mundo.
Generalmente nuestros oídos están familiarizados con el espectro sonoro de las voces
humanas, sin embargo, el ser humano tiende escuchar y poner más atención a los sonidos
más agudos del espectro, de ahí que en la música clásica la mayoría de melodías estén
interpretadas por instrumentos del rango sonoro agudo o medio. Pero el oído también es
selectivo, y dependiendo de cada quien, la escucha estará enfocada a ciertas frecuencias.
Como instrumentista de la sección baja, hay una clara atención a los sonidos graves, y
desde las cualidades del sonido, las frecuencias graves provocan un mayor movimiento
en el organismo y de ahí que para la música de baile se utilicen instrumentos de la sección
grave para que al combinarlo con una sección rítmica se produzca un desequilibrio en el
organismo que impulse el movimiento.
Así pues, como Pitágoras lo establecía, el sonido base es el que permite hacer resonar
más sonidos de acuerdo a sus armónicos. Entre más grave sea el sonido mayor cantidad
de armónicos contiene y por ende ayudará a tener un mejor sonido.
El sonido tiene una fascínate propiedad de hacer que el cuerpo los asocie a algo en
particular, combinando sensación y recuerdo, llegando al punto de convertir un sonido en
una emoción. Esto depende en gran medida del universo sonoro que experimente el sujeto
y de las posibles relaciones que se creen entre el sonido, la escucha y la experiencia. La
música transforma los sonidos y configura en el imaginario de las personas, varias
situaciones a través de la imagen sonora, las cuales se van vinculando a una situación o
algo que nos afecta. Este universo sonoro específico es un material sensible a tener en
cuenta, ya que de él subyace las construcciones musicales, la interpretación y el desarrollo
del lenguaje como un fenómeno acústico que se propaga por ondas mecánicas a través de
un fluido como lo es el aire.
21
Imagen 7: Sección de Tubas Banda Sinfónica Especial Tocancipá (2016), Concierto Auditorio Fabio
Lozano.
Un sonido se compone de una serie de fenómenos dispuestos para ser percibidos, cada
fenómeno con su propia especificad. El acto musical tiene en sí mismo una construcción
que incluye un lenguaje específico, una semiótica, unos conceptos y unas interpretaciones
que se extienden desde el momento donde ocurre la interpretación y hasta el momento de
la escucha, de la cual se crea una afección, un impacto se cual fuese; entonces podríamos
hablar de una re-interpretación de parte del que percibe dicha interpretación.
Entendiéndose la construcción de leguaje musical como un contraste entre el sonido y el
silencio, podemos ir construyendo desde ese universo sonoro particular de cada uno, una
especificidad tanto de la escucha como de la interpretación de un sonido, complejizando
estas y entendiendo que cada quien vive su interacción con la música desde una
perspectiva subjetiva, y que en ese esfuerzo de comunicar por medio de esta, se confluye
en una experiencia donde se muestran , contrastan, visualizan y dialogan la percepciones,
el lenguaje y la experiencia de cada uno en forma de una interpretación.
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La disciplina
La música es una disciplina con su historicidad y sus tensiones y estas involucran a lo que
podríamos ir construyendo como Interpretación. Cuándo se hace presente la historia de
una disciplina se van acotando y entendiendo conceptos que venían siendo estructurados
históricamente, analizándolos, puedo ayudarme a entender lo que se ha configurado en
mí como músico en relación a dichas ideologías, al igual que ayudar en entender qué de
estas interacciones me afectan desde mi interpretación como sujeto histórico y como
sujeto crítico, teniendo en cuenta la concepción de las nociones estéticas, políticas y
culturales.
En primera instancia, debo reconocer e identificar de qué tradiciones soy heredero como
Músico Instrumentista de la Universidad Nacional. Al reconocerme como tal, estoy
ligado a la historia y los procesos institucionales dedicados a conformar la academia, y
de qué manera ha venido transformándose en figura que legaliza y legitima políticamente
al artista. Sin embargo, hay una pregunta que hacer al respecto: ¿Realmente la academia
es la legitima al artista?
Basándonos en la historia y haciendo un análisis de la institucionalización de las artes,
existen referentes de estructuras políticas cuyo objetivo era instaurar un orden,
legitimando y legalizando al artista a través de la academia.  Por ejemplo, la “Académie
Royale de pintureé et de sculpture” (Real Academia de Pintura y Escultura), Paris 1648,
donde era el Rey Luis XV quien políticamente legitimaba a la academia bajo la dirección
del Pintor Charles Le Brun, quien instauraría un canon que posteriormente se copiaría
para llevarlo a América. Esta institución empezó con la Academia de Pintura y Escultura,
y posteriormente con la Escuela de Arquitectura. A partir de dichas academias se instituyó
una seria de valores que debían seguirse dentro de la academia y estaban estipulados por
Le Brun y el rey. De este proceso se deriva la Academia Nacional de Bellas Artes en
España, que también se había influenciado por los arquetipos de italianos, y que después
de varios años se instauraría como la “Real Academia de Bellas artes San Fernando” en
1873.
En la Nueva Granada en 1777, durante la colonia, se empieza a promulgar un documento
acerca de la “Instrucción general para los gremios” buscando “ilustrar” a los artesanos
del nuevo mundo ya que existían muchos artesanos, pero no había una organización, ni
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se los reconocía como tal.  Luego, las Escuelas de Artes y Oficios se abren en Nueva
Granada, basado en el modelo de Francia y a partir de 1860 se rompe la tradición de
maestro-discípulo buscado un aprendizaje masivo, reglamentado y controlado. Hasta que
se logra conformar la Universidad Nacional de Colombia en 1867 con un fuerte concepto
de lo que debe ser el artista y con unos parámetros estrictos de comportamiento, admisión,
estética y desarrollo de la disciplina17.
Imagen 8: Conservatorio de Música de la Universidad Nacional de Colombia, vista posterior a la entrada
principal. Archivo personal.
¿Cómo estas políticas afectan a la academia musical de hoy en día?
¿Cómo la historia de la disciplina se vuelve presente en mi quehacer?
A través de la historia las bandas de viento metal, han jugado un papel político importante
al participar directamente en eventos populares, dada la sonoridad y el poder de
convocatoria se han utilizado para promover ideologías y difundir por medio de eventos
posturas políticas. En Europa a mediados del siglo XIX, las bandas de vientos en la
mayoría de los casos los integrantes eran trabajadores de la clase obrera a los que se les
ofrecía participar de ellas como un acto de ocio y esparcimiento. Esto, en un contexto
donde la industrialización fue un factor determinante socio-culturalmente, además de
17 Huertas, Miguel - “El bien por lo bello”, Belleza, Nación e Historia en la creación de la
Escuela Nacional de Bellas De Colombia, Consecuencias de la adopción del canon academicista
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aportar el desarrollo tecnológico necesario para que los instrumentos de viento
implementaran los mecanismos para poder sonar y ser ejecutados eficientemente.
Durante la colonización, en Sur América se vivió una destrucción cultural por parte de
los colonizadores, a tal punto de destruir todo referente musical, las tradiciones, rituales
y la música que pertenecían a las culturas propias de América. Esto, con el fin de
establecer un poder político y colonizar con las ideas europeas, toda la cultura local con
idea de no reconocer la música ni las tradiciones propias de los pueblos americanos. Se
instauro entonces en América, una cultura ajena, teniendo como objetivo el control
político e ideológico. 18
“Con el fin de la colonización, a segunda mitad del S XIX y Principios del XX empiezan
conformase bandas municipales y departamentales.  Se constituyen bandas como: “(1899
La Habana; 1907 Montevideo; 1910 Buenos Aires; 1911 Caracas; 1913 Bogotá).
Escribirían así, a semejanza de la Revolución Francesa su propia historia, siendo la
banda la agrupación instrumental que representará a la nueva nación, a los ideales de
la patria”.19
En Colombia por medio de Rafael Núñez 1880-1894, se descentralizaron las prácticas
bandisticas, impulsando la creación de bandas sinfónicas en los principales batallones de
todo el país. Durante el Siglo XX aparecerían las bandas municipales y departamentales
fruto de las ideas de la regeneración y del pensamiento moderno. A partir de 2002, se
traza el Pan Nacional de Música para la Convivencia, y a través de este, se conforman
varias escuelas de formación musical en todo el país. Fruto de ello y de la influencia de
proyectos como el “Sistema” de Orquestas de Venezuela, se configuraron instituciones
como la Red de escuelas de Medellín, la Escuela de Formación Musical de Pasto y la
Escuela de Formación Musical de Tocancipá. 20 (Ver imagen 9).
Como Músico-tubista, egresado de la Universidad Nacional, que empezó su formación
artística en la Escuela de Formación Musical de Pasto, un proyecto para el desarrollo
cultural de los jóvenes de Pasto y que ahora hace parte de La Escuela de Formación
18 Montoya Arias, Luis Omar (2011) Bandas de Viento Colombianas
19 Diéguez, Carlos. Revista Asociación Nacional de Directores.
20 República De Colombia, Ministerio De Cultura. (2008). Plan Nacional De Música Para La
Convivencia.
25
Artística de Tocancipá como interprete y docente,  tengo una historia que me atraviesa,
estoy permeado por varias ideas de aquellas prácticas pedagógicas que se configuraron
desde el siglo XVII en Francia, al igual que los ideales que de constituir la nación del
siglo XIX en Colombia, pasando por las tradiciones culturales de mi región y el proceso
de aprendizaje del arte en Colombia con sus respectivas ideologías y tensiones.  Preciso
revisar esta historia, porque el desconocerla me cierra las puertas a intentar comprender
que me está configurando y como el “yo- sujeto”, decido y soy participe de mi propia
experiencia, hablando desde un punto crítico siendo consciente de mi pasado, llevándolo
a mi presente para construir mi futuro.
Imagen 9: Banda Sinfónica Especial de Tocancipá, Concierto Auditorio Labio Lozano.
Agosto 2016. Foto José David Cruz, Secretaria de Cultura-Tocancipá.
Desarrollo de la percepción
Entendiendo el aspecto de la interpretación como una construcción de experiencias y de
interrelaciones aplicadas en la realidad, podríamos decir que individualmente la práctica
musical busca un desarrollo del sujeto por medio de la disciplina artística, donde se
involucran varias facetas del sujeto necesarias para poder llegar a una manifestación
musical, en donde el individuo continuamente se sienta alentado a mejorar y desarrollar
su propio lenguaje musical a partir de la experiencia y de las relaciones con la escucha y
la práctica. Con respecto a la práctica colectiva, la idea es lograr interrelacionar los
conocimientos individuales, el sentido y la concepción personal habitando un lugar donde
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todos los sujetos son importantes, cada cual con una individualidad que aporta al conjunto
y que de alguna manera lo hace más específico, logrando así varias versiones de una
misma obra mediada por las posibilidades de cada sujeto. Al hacer visible y compartir
este proceso con una comunidad y el público en general, se empieza a construir un espacio
social donde la música vincula a la familia, los amigos y los conocidos, que con el tiempo
también van formando parte importante de ese proceso. (Ver Imagen 10).
Imagen 10: Grupo de formadores Escuela de Formación Artística de Tocancipá. Concierto de las Pre-
Bandas y Bandas Infantiles del Municipio. Más de 300 niños vinculados al proceso de Banda Sinfónica.
Archivo personal.
Existe en el ser humano la necesidad de escuchar y percibir por medio de la música y al
compartir las experiencias que nos detona, vamos creando nexos con los demás. Cada
sujeto es susceptible a re-significar lo que experimenta como música, y en ese sentido se
van conformando las imágenes que se crean a partir de una experiencia musical. Dichas
experiencias van desde la simple percepción, el entender los sonidos como una sucesión
de vibraciones con sentido (Lenguaje musical), la asociación de sonidos con un
sentimiento o experiencia construidas previamente, y el mero disfrute del acto musical.
Es así como a partir de una partitura, un cifrado con acordes, un diagrama con un lenguaje
especifico o simplemente una guía visual con una semiótica musical, por medio de la
interpretación y ejecución se transforma en algo que vibra y tiene vida propia, siendo
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nuestra manera específica de entender y actuar con la música, la que nos ayuda a discernir,
percibir y recordar.
Teniendo en cuenta lo dicho, podría atreverme a decir que la música se convierte en un
gran mundo de sensaciones, percepciones, sentimientos, significados e imágenes que van
interrelacionándose desde el sujeto, y que al compartirse con ese otro que posee su propia
experiencia musical, se van ampliando las posibilidades de aprendizaje e interacción.
Hacer parte de la música
La música juega un papel importante como un mecanismo social capaz de desarrollar
potencialidades entre los sujetos participantes directos y los sujetos que contemplan el
acto musical, estableciendo un espacio para la escucha, un lugar en común y un medio
para comunicar desde la sensibilidad. La práctica instrumental como disciplina, permite
por medio de la educación, la construcción de mecanismos de aprendizaje desde lo
artístico, desde lo social y desde lo individual. La música puede funcionar como un
generador de estructuras de pensamiento permitiendo a través de las expresiones
musicales, invitar al sujeto que conozca, imagine y explore en un mundo de sonidos, y al
compartirse este proceso de aprendizaje con otros, empiezan a aparecer espacios de
creación colectiva, los cuales a su vez y con el tiempo se convertirán en expresiones
culturales compartidas a la comunidad, creando así un tejido de relaciones mediado por
la experiencia musical. Así pues, cada sujeto puesto en condición de aprendizaje musical
se convierte paulatinamente en un gestor de interacciones sociales.
En las últimas décadas, la comunidad científica ha mostrado un gran interés por investigar
los efectos benéficos que la música ejerce sobre el ser humano; y se ha comprobado que
la música es capaz de producir notables cambios fisiológicos en el organismo.
De acuerdo con Gabriela Sotomayor, psicológicamente “la música puede despertar,
evocar, estimular, robustecer y desarrollar diversas emociones y sentimientos. Es una
fuente de placer, y puede provocar catarsis y sublimaciones. También puede traer a la
memoria olores y colores, y modificar el estado de ánimo del oyente y su percepción del
espacio y del tiempo. La música suscita el placer estético y mueve a la reflexión; incita y
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favorece la expresión de uno mismo e induce a la colaboración intergrupal y al
entendimiento cultural. Intelectualmente, la música desarrolla la capacidad de atención,
favorece la imaginación y la capacidad creadora; estimula la habilidad de concentración
y la memoria a corto y largo plazo y desarrolla el sentido del orden y del análisis” 21
En las últimas décadas, la comunidad científica ha mostrado un gran interés por investigar
los efectos benéficos que la música ejerce sobre el ser humano; y se ha comprobado que
la música es capaz de producir notables cambios fisiológicos en el organismo.
El efecto de la música en el organismo de acuerdo a La Revista de Neuro-Psiquiatría: “El
procesamiento de la música tiene lugar mediante canales separados por un sistema
multimodal para los elementos temporales (ritmo), melódicos (tono, timbre, melodía),
memoria y respuesta emocional. El cerebro entrenado musicalmente experimenta
particulares cambios en su anatomía y funcionalidad.”22
La música tiene grandes implicaciones en la capacidad de fortalecer el funcionamiento
de nuestro cerebro: “Todos los cerebros son diferentes. Nuestros cerebros están
cambiando cada día con cada experiencia que tenemos. Este órgano plástico se adapta al
nuevo aprendizaje. Gracias a la estimulación auditiva, motora y visual, los cerebros de
los músicos han mostrado a grandes rasgos tener ciertas similitudes. Además, han
demostrado tener una corteza cerebral más grande, aumento en la masa blanca y
agrandamiento del área de Broca, lo que puede significar oportunidad de futuras
conexiones de aprendizaje.”23
La música crea una respuesta en el organismo desde lo sensorial, sentimental, psicológico,
desde la física y la biología de nuestro ser, factores importantes a tener en cuenta cuando
nos relacionamos por medio de la interpretación de una obra, sea desde la escucha o por
la ejecución, el organismo tiende a sentir que pasa algo diferente cuando la música esta
presente.
21 Soto Villaseñor, Gabriela. (2015). Incidencia de la Música en los procesos Cerebrales.
22 Revista de Neuro-Psiquiatría, vol. 80, núm. 1, enero-marzo, 2017, pp. 61-71. Efectos de la
música sobre las funciones cognitivas.
23 Andreasen, N. (2006). The creative brain. New York: Penguin Group
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Imagen 11: Proceso de pre-banda Tuba de la Escuela de Formación Artística de Tocancipá-
Cundinamarca. Edades 8 y 9 años. (2018). Archivo personal.
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Capítulo 3. El lugar
Con la intención de llegar a una Interpretación que dé cuenta de nuestra especificidad
como individuos y como el resultado de un proceso de acción y pensamiento especifico,
veo conveniente ubicarse en un lugar desde donde comenzar, para lo cual vamos a tener
en cuenta diferentes aspectos: el temporal, el histórico, el personal, el social, el
interpersonal, el artístico. En este proceso irán apareciendo matices de ese punto de
partida de partida, con el cual vamos a construir una Interpretación, que se irá
complejizando entre más indaguemos en nuestra propia construcción como sujetos. La
intención es buscar ese “Lugar de Inicio” para ubicarnos, tener algo como fundamento
para la interpretación, una herramienta para comprender que nos ha afectado y de que,
pensamientos, ideas, políticas, aprendizajes y acciones somos estamos compuestos.
Siendo así, esta percepción ira cambiando de acuerdo a la experiencia y las interacciones
del interprete con la realidad y tiene que ver con la situación actual del intérprete y de
cómo llego a ese lugar que habita en el momento de la interpretación, como se
desenvuelve y como se ve a sí mismo.
La idea acercarse a descubrir ese “Lugar” donde me permito darme cuenta de quién soy
en relación con todo lo que me afecta del mundo. Un Lugar, con mayúscula para
distinguirse del lugar geográfico-espacial, que se configura con el pensarse a sí mismo
conscientemente y en relación con las interacciones y posibilidades que reconozco que
me afectan como individuo.
En este sentido existen varios momentos en el que cada individuo al interpretar entiende
ese Lugar. Cada quien va configurando con su propio Lugar de donde partimos para lograr
una Interpretación, no importa la particularidad de cada sujeto, este Lugar es más o menos
consciente dependiendo de qué tan minuciosa se hace esta reflexión y de cómo me
entiendo a mí mismo desde una posición crítica, por esta razón es único, subjetivo y
especifico. Entender ese Lugar es intentar reconocer desde donde se quiere hacer la
interpretación, para que ésta llegue a afectarme como interprete y salga de un punto de
partida esencial: “mi verdadero Yo”. En esa búsqueda existe todo un proceso personal,
buscando darse cuenta de quienes somos en realidad, ya que muchas veces nos centramos
en lo que debería ser una interpretación y nos alejamos de la posibilidad de hacer una
interpretación propia utilizando todas las herramientas disponibles y el conocimiento
adquirido a través de la experiencia.
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Raíces
Cada persona está constituida de una herencia y unas costumbres que se van configurando
a través de las relaciones con su familia y su territorio, esto crea una especificidad
individual que ayudan a entender rasgos y características propias. El territorio que se
habita tiene una historia y una consecuencia en nuestra manera de pensar, comunicar y
actuar, por esta razón es pertinente investigar las raíces que heredamos.  A continuación,
esbozo lo que siento, son mis raíces de acuerdo con el territorio en que nací.
Nací en San Juan de Pasto, Nariño - Colombia y eso trae consigo una consecuencia
histórica. En Pasto la gente con sus palabras derivadas del Quechua, una lengua originaria
del Occidente de Latino América, de donde se han venido utilizando e incorporando al
léxico de los Nariñenses en general. Palabras como el “Chichay” (Que frio!), “Tatay”
(Que asco!), “Guagua” (niño o niña) y “Desgualangado”(Desarreglado) son comunes y
hacen parte de la cotidianidad. Pasto es la capital del municipio de Nariño, que durante la
época prehispánica fue parte del imperio Inca y que luego se convirtió en centro
administrativo, cultural y religioso en la colonia.  Fue establecida como cuidad el 24 de
Junio de 1537 por Sebastián de Belalcazar. 24
Durante la guerra de independencia a partir de 1821, Nariño se unió a la causa de la corona
española teniendo como líderes a Estanislao Merchancano y Agustín Agualongo, por tal
motivo, la causa independentista liderada por Simón Bolívar envió a el general Francisco
José de Caldas a conquistar la ciudad un 24 de diciembre de 1822, y debido a los hechos
crueles ocurridos sin compasión y los asesinatos de niños, mujeres y ancianos, este hecho
se recordó como “La navidad negra”. Debido a ese suceso, Pasto se mantuvo alejado
cultural, económica y políticamente, y de ahí las costumbres de la región nariñense tienen
un carácter introvertido, conservador y tradicionalista distando un poco con el resto de
Colombia.25
24 Academia Nariñense de Historia. Junio del 2000. El golpe de Pasto, Manual de Historia de Pasto, tomo
IV.
25 Jiménez Quenguan, Myriam. 15 de julio de 2016. Memoria del dolor, deconstrucción y reconstrucción
del sujeto.
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Muestra de ello es la Imagen 12, de la carroza del maestro Carlos Riberth Insusaty, quien
representa a Simón Bolívar con alas de demonio y como precursor de la muerte.
Imagen 12: “El colorado”, Carlos Riberth Insuasty Ruiz, carroza ganadora del Carnaval de Blancos y
Negros 2018 por su Interpretación de la “Navidad negra”. Archivo personal.
De esta manera se empieza a buscar un gesto, un rasgo y una identidad característica de
lo que significa nacer en un territorio, de cómo esto está vivo en nosotros mismos, y como
esto dialoga con nuestro quehacer y nuestro cotidiano vivir. Evidentemente esto conforma
un rasgo característico de una sociedad con su construcción social, sus conflictos y
tensiones que están inmersas en el individuo y que lo afectan al pertenecer a un territorio
especifico, aun si no se entiende o indaga en dicha construcción, va a estar implícita en la
manera de relacionarse e interpretar.
Una imagen
Ser Nariñense tiene consigo una cantidad importante de consecuencias culturales que
detonarán en de muchas formas en la manera como habitamos el mundo, en nuestras
acciones y desde luego, en como interpretamos. La imagen que se tiene de esas raíces
constituye entonces una herramienta para darle materia a algo inmaterial que está
afectándonos contantemente en nuestro proceder.
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Desde mi experiencia, “La imagen” es eso que llevo conmigo y que constantemente me
hace pensar que pertenezco a un sitio específico, a unas tradiciones, a unos lugares, a una
familia a un grupo social. La “alfombra de retazos” representa de alguna manera la tierra
que se cultiva y que crece en las imponentes laderas de las montañas Nariñenses, con una
gran diversidad cultural debido a su posición geográfica y a su historia. Esta alfombra
representa la multiculturalidad y el encuentro con el territorio que se habita, del que se
hace parte y del que siempre hay un recuerdo. (Ver Imagen 13.)
Esta imagen habita en mí con todo lo que significa, con todos los recuerdos de vida, con
todas las experiencias compartidas por el hecho de compartir y habitar un espacio. “El
nudo de los Pastos” en el departamento de Nariño es el lugar geográfico donde se bifurcan
las 3 cordilleras principales del país, de ahí su diversidad de climas y costumbres. Quizá
el relieve de Nariño sea el resultado de toda su riqueza cultural, cada valle, cada montaña
es un territorio que se entrecruza con aquel que lo habita, lo recorre y lo percibe, algo
imposible de negar o pasar por alto.
Imagen 13: “Alfombra de retazos”, el relieve del departamento de Nariño. Debido a sus cultivos y el
relieve natural, se forman estos parches en las montañas. 2016. Fotografía: Alexander Tobar Cerón.
Una imagen que se mueve entre lo literal del territorio con su geografía, y lo vivencial al
compartir y convivir con las personas que lo habitan. Pasto ha sido a través del tiempo
una cuna de artistas importante promoviendo mediante el quehacer sensibilidad y
humildad.
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"¡Ella es la voz de la tierra... la que yo debiera buscar, aunque fuera fatal!" (107)26…
“Ernesto se había perdido antes en tantas ficciones interpretativas, sin lograr expresar
aquello tan sencillo, tan seguro y tan fiel. La alegría de la tierra, el alma de lo suyo…”27
El Urcunina como un gran titán que custodia la ciudad, que provee desde la tierra misma
fecundidad en la tierra, que nos da la facultad de cultivar y sembrar el alimento. Ese titán
que nos muestra varias facetas de la misma naturaleza con su benevolencia y con su furia
incontenible. Y a las faldas del volcán una ciudad que reposa en el Valle de Atriz,
expectante y siempre atenta a lo que la naturaleza clama.
Imagen 14: Volcán Galeras, también llamado Urcunina, Pasto se haya a las faldas del volcán en una zona
llamada “Valle de Atriz” donde viven las familias pastusas. Fotografía: Alexander Tobar Cerón.
“Que imponencia la del Pasto de hoy, al pie del majestuoso Galeras, que los Quillacingas
llamaron Urcunina, vocablo que significa “montaña de fuego”. Este es el volcán,
custodio milenario de la ciudad que, a veces “colérico y huraño” le causa adversos
sobresaltos.”28
26 Chaves, Guillermo Edmundo. (1981). Chambú- página 107
27 Chaves, Guillermo Edmundo. (1981). Chambú- página 116
28 Pérez Silva, Vicente. (2008). Credencial Historia No 226 Octubre “San Juan de Pasto”
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A veces el vínculo con la tierra y el territorio queda a un lado, sin embargo, creo pertinente
recordar y hacer memoria de lo que he vivido, el lugar de origen, el territorio que he
compartido, con la intensión de entenderme como un sujeto con unas relaciones con su
territorio y con sus costumbres, como una Imagen de donde parte ese viaje por querer
interpretar y poder reconocerme como heredero de una cultura y que ve la realidad de una
manera particular. Así, vamos construyendo nuestra Interpretación.
La consciencia
Después de una indagación acerca de cómo me constituyen prácticas, modelos y
pensamientos a través del tiempo, empiezan a aparecer ciertos matices característicos que
hacen parte de lo que soy actualmente. Sin embargo, no se trata solo de ponerlos en
contexto sino de ubicarlos, entender y comprender como todas estas experiencias se
configuran en mí y de cómo siendo parte de este proceso están vivas de alguna forma en
mi cotidiano, con cada gesto, acción o idea.
En ese sentido habría hacer un proceso para poder distinguir qué de todo lo que me afecta
quiero seguir llevando conmigo, y cómo lo que me genera un malestar o molestia lo
reflexiono y lo transformo hacia algo que realmente me identifique, sea bien porque
cambio la perspectiva, lo entiendo como un error necesario para el aprendizaje o lo
apropio como algo que me hace estar viviendo en la persona que soy en el presente.
Realizando una investigación sobre los propios mecanismos de aprendizaje se va
construyendo una consciencia, desde la cual se empiezan a configurar el sujeto que habito
y la perspectiva propia, desde donde se construye el conocimiento. Sin embargo, es
necesario retroalimentar dicha construcción, es decir, compartirla con otro sujeto y
corroborar por medio del dialogo puntos en común e inflexiones acerca de lo que es
“construir un sujeto”. Este proceso es muy importante, ya que nutrirá el proceso de
investigación acerca de lo que me conforma y le dará la capacidad de entablar una postura
más veraz con respecto a la realidad.
La investigación acerca de la conciencia propia, es entonces, un corte de realidad que al
conformarse como una estructura abierta y en constante cambio, se ira transformando de
acuerdo a las condiciones en las que se desarrolle, esta, siempre va ir cambiando en el
tiempo ya que cada vez vamos adquiriendo una nueva perspectiva, vamos cambiando y
transformándonos a nosotros mismos, por tanto a nuestra Interpretación del mundo.
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Imagen 15: Ruinas del Antiguo Edificio de Arquitectura. Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá.
Un ejercicio de observación del espacio que habitamos. Octubre de 2017. Un cuestionamiento acerca del
porqué del desfinanciamiento y el descuido por parte del Gobierno Colombiano al tratar la educación
como una mercancía quitándole recursos y presupuesto a las Universidades Públicas. Archivo personal.
Un guía en el aprendizaje
Cómo aprendí, cómo aprendo y cómo comparto ese aprendizaje, es fundamental para
entender como es mi relación en la construcción de conocimiento. En este punto aparecen
las relaciones intersubjetivas desde la educación artística, y el cómo se habita y
desenvuelve en un contexto específico.
El docente como sujeto histórico, tiene en sí mismo una imagen con muchos matices, y
aún más dentro de la figura docente-artista, la imagen que evoca es mucho más potente
ya que se desborda de los limites visuales y se transforma en un aglomerado de
percepciones, de figuras políticas y de poder, que colisionan en un aula llena de conceptos
y “cosas que aprender”. Sin embargo, hay que ser conscientes de ese sujeto-estudiante
que viene desde su propia realidad y su propio contexto al que llamamos estudiante.
Nace una pregunta: ¿Estoy edificando en los demás la capacidad de interpretar por sí
mismo o estoy haciendo que repita una interpretación ajena?
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Máxine Green comparte con nosotros una perspectiva a tener en cuenta: “El pensamiento
postmoderno no concibe al sujeto humano como predeterminado o fijado de forma
definida. Las personas son entendidas como seres en proceso, en busca de sí mismos y,
a ser posible, de posibilidades para sí mismos.” 29
Para poder brindar la independencia de pensamiento y la posibilidad entender la
interpretación, existe un proceso que va más allá de la técnica y el entrenamiento, desde
una especificidad individual, es necesario movilizar y mostrar una perspectiva abierta de
lo que significa interpretar, pero para esto es fundamental la relación con el estudiante.
Es aquí donde el lenguaje vuelve a ser parte fundamental del proceso, ya que permite
aproximarse, establecer una relación entre los sujetos en condición de aprendizaje. (Véase
imagen 16).
Imagen 16: Taller internacional de Tuba a cargo de Sthephen D`Adcock, Vanderbilt Wind Chamber
Orchestra, Estudiante de la Universidad de Vanderbilt, Nashville dirigido a los estudiantes de tuba de la
Cuidadela Cultural, Escuela de Formación Artística de Tocancipá. 10 de Marzo de 2018. Archivo
Personal.
Al entender la música como un lenguaje, establecemos que para aprenderla imitamos,
balbuceamos, damos significado, aprendemos unos símbolos, relacionamos estos
símbolos con acciones específicas y sonidos, interpretamos lo escrito, re-interpretamos
29 Green, Máxime. (2005). Liberar la Imaginación.
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críticamente, empezamos a elaborar nuestro propio discurso y a partir de ahí empieza a
aparecer una Interpretación, desde ese lenguaje que cobra vida con cada gesto que
empieza a manifestarse.
Aparecen entonces relaciones de significado y un gran ciclo de aprendizaje que se nutre
de la comunicación con todo el mundo que nos rodea y que directa o indirectamente se
transformando en un lenguaje musical. Imágenes sonoras, lenguaje y relaciones
intersubjetivas es lo que compone, grosso modo, una clase de música.
Como formador e intérprete de un instrumento de viento metal, existe un espacio para
relacionarme con los estudiantes a través del sonido, el lenguaje y las percepciones que
se generan. Pero sin perder de vista a ese otro que no soy yo, ese sujeto-estudiante con la
intención de buscar su propia forma de interpretar.
Pienso a través de los ojos de la experiencia como reivindicadora de conocimientos,
también por medio de Galileo Galilei con la frase:” No se puede enseñar nada a un
hombre, solo se puede ayudar a encontrar la respuesta en sí mismo”. Frase que resuena
en Freire: “Nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, las personas se educan entre
sí con la mediación del mundo” y también en Georg Simmel: “La miseria de la lección
es que esta tiene como objeto las figuras terminadas, las figuras demarcadas de la
vida”30.
Así pues, pienso que hay que llevar a la consciencia esos espacios donde el aprendizaje
se centran en lo que el estudiante experimenta y vive a través de la experiencia de vida
del estudiante, para que, a través de esta, llegue a la comprensión de sí mismo, dentro de
una metodología donde lo importante no es calcar con exactitud una obra, sino que
entender que cada sonido, cada emoción y cada individuo, tiene una interpretación
diferente. Entonces, afrontar una obra es entender qué quiso decir un discurso musical y
su intención, pero sin perder de vista su propia subjetividad y la manera en cómo entiende
y relaciona ese discurso con su experiencia propia, para llegar así a su versión-
interpretación de ese lenguaje propuesto.
30 Simmel, George. (2008). Pedagogía escolar.
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Imagen 17: Taller se viento metal a cargo de “UN Quinteto” sede Batuta – Amazonas.  Septiembre de
2011. Compartir la experiencia para facilitar el dialogo entre las personas con las que compartimos.
Archivo personal.
Siendo así, es pertinente traer a clase la experiencia propia y tratar de compartir las
vivencias que han ido construyendo un conocimiento, con el fin de suscitar preguntas y
despertar la curiosidad, dar una perspectiva más amplia del conocimiento, ubicarlo de una
manera más específica, reconociendo que detrás de ese conocimiento hay un proceso de
cierto tiempo, cierta dedicación y una convicción propia de disfrutar la interpretación.
(Véase Imagen 17).
“El cerebro no se hizo para guardar información, se hizo para pensar” “El ser humano,
piensa, ama y actúa. La escuela tiene que enseñarnos a convivir, a amar, a interpretar
gestos, a bailar, a organizar fiestas, ósea tiene que formarnos para la vida”31
Solo a través de la experiencia el lugar de aprendizaje deja de tener un “donde” y se
transforma en ese cuando. Reconocer ese: “Yo aprendo cuando…” es la clave para
situarse en proponer mecanismos educativos. Aprender de la vida, aprender en esos
espacios de ocio, donde la vida realmente transcurre, y se vuelve la propia manera de
entender y significar el mundo.
31 de Zubiría, Julián. 24 de Mayo de 2017. Entrevista El Colombiano.
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Paulo Freire argumenta que: “el educador en sí mismo es también un artista que rehace
el mundo, lo re-escribe, lo dibuja, re-canta y re-danza el mundo”32.
El docente es aquel que se atreve a acompañar al estudiante en el camino al conocimiento,
sin embargo, debe permitir que el conocimiento se dé por experiencia propia más no por
métodos explicativos.
El hecho de transmitir una información por medio de una explicación, no es más que el
recurso del docente para explicar cómo fue su experiencia al aprender determinado
concepto o idea. Cada estudiante aprende de maneras diferentes y tiene experiencias
diferentes al aprender. Por esto la explicación propiamente dicha solo es la versión de
como aprendió la persona que explica y en muchos casos la persona que escucha esa
explicación, solo está escuchando esa historia de cómo hizo determinada persona para
poder aprender. La única manera de lograr un verdadero aprendizaje, es que este pase por
la experiencia propia y que de alguna manera se vincule a la cotidianidad de la persona;
por tanto, la explicación perdería peso y validez, ya que le quita al estudiante la
posibilidad de vivir la experiencia de aprender.
“Rancière a través del texto “El maestro ignorante”33 nos plantea a través del personaje
de Joseph Jacotot, la idea de emancipar al estudiante para que el mismo bajo su propia
inteligencia y capacidad pueda encontrar el camino a conocer lo que le es desconocido,
poniendo al maestro como un guía que está atento de ese proceso y no lo deja divagar.
Para esto el docente debe encontrar un vínculo, algo que permita unir al maestro y al
estudiante de alguna forma, ese “Telémaco” del que habla la lectura, ese punto de quiebre
donde el estudiante y el maestro aprenden de si y construyen su conocimiento de una
manera colectiva.
32 Freire, Paulo. (2008). Planteamiento de Paulo Freire sobre la Pedagogía.
33 Ranciére, Jacques. (2003). El Maestro ignorante: Cinco lecciones sobre la emancipación
intelectual.
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Capítulo 4. La Incorporación
Tras entender el punto de partida de la interpretación, siguiendo por el camino del
lenguaje, transitando por la escucha, llegamos a un punto importante: La Incorporación.
La palabra incorporar viene del latín y se compone del prefijo in- (hacia el interior) y la
raíz de corpus, corporis (cuerpo). Significa entonces agregar algo en el interior de un
cuerpo o conjunto estructurado, y hacer que forme cuerpo con él. Incorporar es hacer
pasar por el cuerpo los conceptos, conocimientos, intenciones, significados, etc. Para por
medio de un proceso consciente, hacerlos parte de mí y los pueda utilizar. Este concepto
es bastante importante, porque es lo que se va configurando dentro de mí de todo el
proceso de la interpretación, para que a través de mi afección de lo que he vivido pueda
darle un sentido al conocimiento haciéndolo propio, reconociéndolo en mi cotidianidad y
en la realidad que habito. Un territorio donde el conocimiento está inmerso en el actuar,
en la manera de ver el mundo, en la manera de pensar. Ser capaz de vivir y revivir el
aprendizaje de algo concreto.
Cada sujeto en su especificidad tiene una manera de ver el mundo, de percibir, de crear
sensaciones, de relacionarse con los demás. En ese sentido, cada quien entiende su
realidad desde lo que le ha pasado, desde que lo afecta. La interpretación es un acto de
considerar lo que me pasa y lo que me constituye para poder arrojar un planteamiento en
la realidad desde la lógica individual, y sobre todo desde lo sensible, y así poder generar
desde el sujeto una acción determina para compartirse con los demás.
Giorgino Aganbem nos comenta a través de la interpretación de un texto, el proceso de
entendimiento que debe ir más allá de lo que está escrito textualmente: “Sin embargo,
cuando interpretamos y desarrollamos en este sentido el texto de un autor, llega el
momento en que empezamos a darnos cuenta de no poder ir más allá sin contravenir a
las reglas más elementales de la hermenéutica. Esto significa que el desarrollo del texto
en cuestión ha alcanzado un punto de indecibilidad en el que se hace imposible distinguir
entre el autor y el intérprete. Aunque, para el intérprete, sea un momento particularmente
feliz, él sabe que éste es el momento para abandonar el texto que está analizando y para
proceder por cuenta propia.”34
34 Aganbem, Giorgio. (2018). Que es un dispositivo.
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Estando frente a un texto, una obra, un gesto, una acción, una palabra, puedo empezar a
ubicarme de acuerdo a como me afecta, creando un mapa que se va ir extendiendo con
cada exploración del autor de esa acción. Sin embargo, la incorporación lleva consigo un
trabajo de intentar ponerse en la situación del otro, tratar de comprender esa intensión al
realizar algo, tratar de comprender que lo llevo a ese instante, comprender su contexto y
tratar de llegar a su lógica desde la cual se gestó esa necesidad de compartir.
El dialogo
Para llegar a la incorporación, es necesario establecer un dialogo entre lo que me ha
pasado y lo que me ha afectado. Teniendo en cuenta la Intención, es necesario percatarnos
de las situaciones y de las posibilidades de interacción entre dos sujetos, donde aparecen
ideas y perspectivas que nacen de la experiencia de cada uno y que se van contrastando
con la experiencia del otro. No obstante, para que realmente exista un dialogo es necesaria
la escucha atenta de la situación, el tono, la perspectiva, el contexto, requisitos para que
esa escucha no se convierta en una entrevista o una comparación de juicios, si no que sea
una retroalimentación de algo que nos hace ser sujetos. Es encontrarse en el otro
basándose en la realidad para tratar de ubicar al otro en uno mismo.
Siento que el dialogo entonces, se transforma en algo más trascendental para el sujeto, y
requiere investigar e indagar para que ese dialogo se empiece a construir.
El dialogo se puede instaurar desde diferentes ámbitos, no es necesario estar en cuerpo
presente, basta con escuchar, leer y sentir a través de una imagen, de un texto, de una
partitura, de otra interpretación, de un sonido, por medio de una situación, por medio de
sensaciones o por medios explicativos de lógicas. De este intercambio empiezan a
aparecer elementos que empiezan a constituirse en mí y a apropiarse desde la
subjetividad.
Ubicándonos en ese dialogo de experiencias, es necesario hacer una introspección para
darme cuenta del significado que le doy a lo que me están mostrando, es necesario hacer
que el conocimiento dialogue con mi propia experiencia, con lo que me esta pasado desde
la lectura. En este punto empiezan a suscitarse preguntas y sospechas del porqué de mi
escucha y el porqué de mi dialogo, buscando que conceptos, ideas, sensaciones o
elementos me muevan en dirección a conocer y aprender algo específico.  En ese tránsito
empiezan a aparecer frases como: “Para mi este sujeto quiere decir…”; “Siento que quiere
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hablar de...”. Y ese tránsito estaría mediado por la subjetividad de cada quien que
comprende y aprende desde su propia sensibilidad, lógica y experiencia. (Ver imagen 18).
Así, lo ajeno o de lo que me di cuenta, empieza un camino a de re-significación para
transformarme en algo que está vivo en mí y me afecta en cierta manera.
Imagen 18: Sala de grabación Universidad San Buenaventura, Grupo de Música Celta “Beltain”,
Septiembre de 2017.  Al trabajar con personas dedicadas a otras áreas del conocimiento (Historia,
Administración de empresas, cine y televisión) y dialogar con música folclórica de Irlanda y España, existe
un punto donde la escucha y la atención al detalle juega un papel importante para poder llegar a una
versión interpretativa de la música y la intensión que se quieren transmitir. Archivo personal.
¿En qué momento sucede la música?
La música es algo que le pasa al sujeto, a su cuerpo, a su propia percepción y a su propio
pensamiento; de igual manera le pasa a aquel otro que interpreta y a su universo musical,
a su cuerpo y a su dialogo con los sonidos, compartiendo la construcción de la experiencia
musical tomando sus propias decisiones al interpretar; por otro lado, hay otra experiencia
de aquel que escucha, ese cuerpo que siente esa conversación sonora,  aquel que percibe
lo que sucede a nivel individual y a nivel colectivo en ese lienzo llamado silencio; y aquí
la música va sucediendo, un fenómeno vibratorio acústico que se propaga por un fluido
(generalmente el aire) y que llega por resonancia al tímpano haciéndolo vibrar, y que
como resultado de esa vibración se re-significa como sonido en el cerebro; y allí,
dependiendo de quién escuche, sus recuerdos y experiencias; esta percepción de sonido
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evocará consciente o inconscientemente una imagen en particular desde lo que ha vivido
dicho sujeto.
Un transcurso intrincado desde un sujeto en conversación con un lenguaje escrito en
símbolos, el cuerpo y la construcción del interprete, catalizado por un medio cuya
intensión recae hacia la percepción del escucha y todo lo que puede pasar con la imagen
que se crea al realizar este proceso.
La música, vista como experiencia, forma un vínculo, un recuerdo, una afección que
trasciende y se instala en las personas que comparten ese suceso musical. La imagen
sonora crea una impresión en la conciencia y puede detonar recuerdos específicos al
escuchar y al recordar la escucha. Un mundo interior en comunión con el mundo exterior.
“No existe la música sin elemento de sonido, así como no existe instrumento sin el músico
que lo pone en movimiento, ni música sin ser humano que la manifieste. De esta forma
se cierran los círculos y se abren otras realidades.”35(Véase Imagen 19).
Imagen 19: Recital de Grado, Andrés Fernando Plaza – Auditorio Olav Roots, Conservatorio de Música,
Universidad Nacional de Colombia, 2 de Agosto de 2015. El acto musical como producto de una
construcción intersubjetiva. Archivo personal.
35 Fregman, Carlos. (1994). Música Transpersonal. Pag 48
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Interpretando al intérprete
Bogotá, Colombia. Universidad Javeriana, Auditorio Pablo VI, son las 5:45pm, víspera
al anhelado concierto.
Se escucha el piano y reconozco la obra y el estilo de Camile Saint Saëns, Walter Hilgers,
una leyenda de la tuba. Se interpreta el primer sonido, es una nota aguda, pero con una
delicadeza impecable y un sonido que se siente en el pecho, creando una atmosfera de
nostalgia. Es un sonido que conmueve, y tan pronto va subiendo la intensidad de las
frases, siento que me dejo llevar por las frases, que siendo tan increíblemente largas no
se siente respiración en medio de ellas, creando una sensación de continuidad y
expectativa. El clímax de la obra está cerca, y como si fuera una tragedia clásica, estando
en la cúspide de sonido del piano y de la tuba, un sonido largo, agudo y sutil que descansa
en la última frase, y envuelve todo el auditorio. Así termina la primera obra.
Ese sonido cálido pero presente que se combina excelsamente con el sonido del piano,
casi siendo uno con él, se va transformando y va cambiando de carácter, evocando
sensaciones y recuerdos, moviendo mi yo interior, mi yo instrumentista, mi yo músico.
Quedo anonadado, quizá por la idea que tenia de venir a escuchar a un virtuoso que puede
tocar muy rápido y muy eficientemente en todos los rangos y dinámicas posibles. Durante
años había estado estudiado mi instrumento, buscando mejorar mi sonido, mi lectura, mi
forma de tocar e interpretar, teniendo como referencia los grandes virtuosos capaces de
tocar lo imposible. La obsesión por avanzar, por mejorar mi nivel en mi instrumento, por
ser juicioso con ritmo, la armonía y la melodía.
Me encuentro con un genio de la interpretación, que no deja nada a la ligera, que con
tocar cada nota se siente que está construyendo algo. Todos los discursos acerca del
interpretar una obra musical se quedan cortos al escuchar tan magnifica e impecable
presentación. Una obra tras otra, va demostrando que la música no es un juego de quien
puede tocar más rápido, más agudo, más grave o más veloz, es la capacidad de decir,
interpretar y hacer sentir en el otro lo bello de la música.
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Generalmente aprendemos la música de discursos dados y no se nos permite tener voz
propia, por tanto, es necesario empezar a pensar la música como un lenguaje, del cual
debemos aprender su semiótica, su contexto, su gramática y su estructura. El músico
muchas veces no es consciente de la manera en que se aprende dicho lenguaje. Cada
interpretación es una apuesta que se articula con el lenguaje musical y de la manera propia
en que cada individuo percibe, siente, reflexiona, significa y comunica ese lenguaje.
Centro mi reflexión en el proceso de aprendizaje a través la música. Los músicos en su
práctica y en la construcción de su oficio tienden a estar aislados, y en claustro para luego
mostrarse, como si estuviera trabajando en un lienzo, que no puede ser mostrado hasta
estar totalmente “completo”. Pero, a través de mi experiencia me he podido dar cuenta
que dentro de la práctica musical es necesario intentar tener un contacto más directo con
las personas que van a escuchar, hacer disfrutar la música, y más aún, mostrar ese gusto
por la música. La música no existe si no hay nadie que la escuche.
Actualmente en mi interpretación, trato de ir más allá de lo que está escrito en el papel,
trato de dibujar en ese lienzo que hoy por hoy no se oculta, sino que se va mostrando y se
va retroalimentando, ese gusto por la música, esa pasión y esa intención de dibujar en el
algo en el imaginario de las personas para que se atrevan a escuchar y a visualizar la
música, se atrevan a sentir  y experimentar ese fenómeno que para mí es muy valioso.
Estar en frente de una persona que interpreta, que afecta, que mueve el pensamiento, crea
imagen, que dibuja situaciones y que deleita al que está escuchando con nada más que el
aire y la intención de crear por medio de la escucha en los demás.
Como músico he configurado una sensibilidad particular, una pasión hacia la música y
una manera de relacionarme con lo que percibo, esto también se va configurando en forma
me relaciono socialmente, voy creando a partir de la interrelación de los demás sujetos,
una realidad donde suceden las experiencias. Y así como en las sinfonías existe un sujeto,
que cambia, se transforma, aparece por partes, se contradice a sí mismo y se reconfigura
con el transcurso del tiempo; de igual manera el sujeto que aprende y que quiere llegar al
comprender algo se transmuta continuamente para llegar al conocimiento.
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La práctica musical
Para fortalecer la capacidad interpretativa, es necesario entrenarla y llevarla hasta límites
insospechados, basándonos en nuestras particularidades para darle un peso a dicha
Interpretación. La música en ese sentido estimula la superación de varios aspectos del
sujeto que decide hacerle frente al desafío de interpretar.
Dentro de la práctica musical existen procesos cognitivos complejos que se destacan en
las personas que la practican, siendo la música un compendio ordenado de diversos
procesos mentales, físicos y motrices, combinando también sensaciones, lenguaje y
experiencias. Existen varios estudios que han demostrado que la práctica musical
fortalece habilidades cognitivas, creativas, estéticas, sociales, emocionales y
psicomotrices.
“Uno de los fundadores del laboratorio de investigación Brain, Music and Sound
[cerebro, música y sonido], en Canadá, el científico Robert Zatorre describe así los
mecanismos neuronales de percepción musical: una vez que los sonidos impactan en el
oído, se transmiten al tronco cerebral y de ahí a la corteza auditiva primaria; estos
impulsos viajan a redes distribuidas del cerebro importantes para la percepción musical,
pero también para el almacenamiento de la música ya escuchada; la respuesta cerebral
a los sonidos está condicionada por lo que se ha escuchado anteriormente, dado que el
cerebro tiene una base de datos almacenada y proporcionada por todas las melodías
conocidas.” 36
El hecho de interpretar una pieza musical, crea un ambiente donde el individuo aprende
a relativizar su propia postura introduciéndola su contexto musical y de esta manera tener
una percepción más amplia de lo que se está haciendo. De igual forma también se crea
una concepción de estética de escucha musical, que bien enfocada, puede llegar a
incrementar el nivel de interpretación y ejecución, así como el de creación de nuevos
elementos tanto de interpretación como de composición. (Véase imagen 20).
36 Britos Zunín, Gustavo. (Junio de 2013). Música y ciencia: El contenido emocional.
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“Las áreas claves que se ven involucradas son las del control y la ejecución de
movimientos. Una de las hipótesis postula que esta es la razón por la que se desarrolló
la música: para ayudarnos a todos a movernos juntos.”37
Imagen 20: Clase de tuba Ciudadela Cultural Tocancipá, Taller a cargo de Jorge Cabrera, tubista
principal Orquesta Sinfónica Sinaloense. Septiembre de 2018. Poder hacer sonar un instrumento por sus
propios medios y con la guía del formador hace parte de reconocer que somos capaces de transformar y
aprender. Archivo personal.
“Richard Frackowiak (del Instituto de Neurología de Londres) ha comprobado, todavía,
que el cuerpo calloso – que es una zona de fibras nerviosas que anatómicamente separa
los hemisferios cerebrales, pero a la vez los conecta transfiriendo información de uno a
otro – es más grueso y desarrollado en los músicos que en otras personas. Este
investigador sostiene así que la música incrementa las conexiones neuronales y estimula
tanto el aprendizaje como la creatividad, porque hace que se conecten entre sí los
hemisferios derecho e izquierdo… Esta misma conclusión es desarrollada por Daniel J.
Levitin, quien en su libro “Tu cerebro y la música: El Estudio Científico de una Obsesión
Humana” (2008) hace notar que algunas áreas cerebrales se emplean tanto para la
música como para otras funciones. Así pudo observar que la respuesta de las neuronas
a los estímulos musicales es compartida con las zonas del habla, situadas en el hemisferio
37 Manes, Facundo (14 SEP 2015) ¿Qué le hace la música a nuestro cerebro? El País-. Buenos
Aires
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izquierdo. Por lo tanto, si el lenguaje se procesa en el hemisferio izquierdo y la música
es procesada por la interacción de ambos hemisferios, eso vendría a fortalecer la
hipótesis existente acerca del origen común de la música y el lenguaje hablado.”38
En el proceso de interpretación y en el acto mismo de interpretar, el ser humano
experimenta un cantidad gigantesca de procesos mentales complejos, empezando desde
el lenguaje técnico y como comunicarlo, la escucha de sí mismo y su entorno, la técnica
necesaria para interpretar por medio de movimientos específicos, la conciencia de qué
tipo de obra y en qué contexto se tocan, la posibilidad de imaginar una versión propia y
todas las relaciones que desprenden de estos procesos vinculados a la sensación y la
percepción corporal que continuamente irán cambiando en la interpretación. La práctica
estructurada y disciplinada nos permite mejorar los procesos mentales, que luego se
pueden conjugar a otras actividades y facetas de la vida. La música permite crear rutas
mentales, percibir de varios puntos de vista de los problemas de la cotidianidad, y buscar
soluciones más eficaces, permitiendo fortalecer la capacidad de relacionarse con su
entorno y con los demás.
La intención
El lenguaje se convierte en una manera de comunicarnos con los demás, con la realidad
y con nosotros mismos, como un soporte para las ideas que nos permite, de alguna
manera, acercarnos a un conocimiento. Sin embargo, en el proceso del lenguaje siempre
habrá una información que se pierde al intentar llevar la información de un territorio a
otro, y aun mas si esta permeado por nuestra propia interpretación.
Por esta razón es importante tener en cuenta que toda lengua es susceptible a la falta de
especificidad y a la imposibilidad de dar a entender exactamente lo que se quiere
transmitir. El lenguaje y la comunicación tienen en sí mismos un problema, como nos
explica Georg Steiner en el texto “10 posibles razones para la tristeza de pensamiento”
de Steiner39, el lenguaje a nivel intersubjetivo es una continua re-significación de sonidos
38 Britos Zunín, Gustavo. (Junio de 2013). Música y ciencia: El contenido emocional.
39 Steiner, George. (2007). 10 Posibles razones para la tristeza de pensamiento.
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que conforman palabras, y que su vez estas tienen sentido debido a la comparación y la
interpretación de conceptos, dentro del contexto en la cual la palabra es pronunciada. En
pocas palabras, el lenguaje está lleno de la posibilidad de interpretar desde varias
dimensiones y experiencias, lo que significa que una sola palabra puede tener una gran
variedad de interpretaciones, y de ahí que el mensaje que el emisor brinda esta siempre
mediado por lo que el receptor percibe y entiende desde su propia experiencia.
A través de Steiner, entiendo que el lenguaje musical como una manera de entender las
vibraciones del aire, y la música como una manera consiente de darle un orden o una
intención para que signifique algo en el universo de experiencias del el otro.
Así pues, dentro de esta imposibilidad de exactitud, me atrevo a proponer la búsqueda de
alguna herramienta que nos permita acercarnos: La intención.
La intención se configura como una fuerza gestora que trasciende al lenguaje y nos
transporta al escenario de la emoción y el sentimiento. Cada gesto, cada palabra y cada
acción tienen en sí misma una intención o intensiones. Este universo de emociones nos
permite conectar de alguna manera las experiencias y dialogar desde un punto de
encuentro entre las relaciones de sensación, movilizando la imaginación y la posibilidad
de encontrarnos desde nosotros mismos identificándonos en los demás. Desglosar ese
motor primigenio, esa fuerza nos dará pistas acerca de cómo lograr de alguna manera
llegar a un punto en común desde la subjetividad, un mecanismo que me permita
reconocer ese otro que no soy yo e imbuirme dentro de esa fuerza que le hace querer
transmitir desde su experiencia algo concreto hacia un receptor.
Esta intención debe ser puesta en constante interpelación por la consciencia, para darse
cuenta si el discurso que estoy manejando es propio o es prestado. Darse cuenta de que
intención está imperando, y si esa intención es legitima o es la que se está buscando.
Indagarse, buscar en uno mismo y tratar de darse cuenta de lo que me pasa. Tal vez un
ejercicio de extrañamiento de uno mismo, de lo que hace, de lo que ve, de lo que oye y
de su propio entorno. ¿Qué me condiciona? ¿Con que perspectiva siento el mundo? ¿En
qué lugar estoy? ¿Qué realmente conozco? ¿Qué mecanismos de poder me afectan?
El percibir algo y el tener una postura es inevitablemente una construcción que se ha dado
desde la subjetividad y la experiencia, inclusive desde la creación y la creatividad, como
menciona Steiner: “Pero, hasta donde sabemos, no existe ninguna clave pedagógica de
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lo creativo. El pensamiento innovador y transformador, en las artes y en las ciencias,
filosofía y en la teoría política, parece originarse en las «colisiones», en saltos
cuantitativos en el interfaz entre el subconsciente y el consciente, entre lo formal y lo
orgánico, en un juego y en un arte «eléctrico» de actuaciones psicosomáticas en gran
medida inaccesibles tanto a nuestra voluntad como a nuestra comprensión. Es posible
enseñar los medios capacitadores: la notación musical, la sintaxis y la métrica, el
simbolismo y las convenciones matemáticas, la mezcla de pigmentos. Pero el uso
metamórfico de estos medios para crear nuevas configuraciones de significado y nuevos
esquemas de posibilidades humanas, de crear una vita nuova de creencia y sentimiento,
no puede ser predicho ni institucionalizado.”40
La posibilidad que tenemos de interrelacionarnos a través de un lenguaje tan complejo
como la música, nos permite llegar a lugar en donde cada quien, estudiante o docente, se
nutre de las posibilidades interpretativas en retroalimentación teniendo como base la
experiencia de vida y la especificidad.
40 Steiner, George. (2007). 10 Posibles razones para la tristeza de pensamiento. Página 73 y 74.
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Capítulo 5. Distanciamiento Crítico
Para tener una postura más clara y darnos cuenta de que ha estado  pasando en la
construcción de conocimiento a través de la interpretación, es necesario hacer un alto y
empezar a analizar las acciones y los elementos que están dispuestos, de una manera
objetiva, con el fin de encontrar los  mecanismos que están siendo más potentes y que
otros se quedan por debajo de las expectativas, en que podemos mejorar, que elementos
se pueden cambiar y cómo podemos limpiar la interpretación en todo sentido. Es
necesario poner en perspectiva varias posturas y tratar de indagar formas de hacer,
conocer y actuar, con miras a perfeccionar la interpretación.
En dicho proceso aparecerán varias dimensiones de análisis que pueden arrojar síntomas
positivos y negativos de la construcción que estamos realizando. Precisamos entonces, de
un mecanismo que nos ayude a ser imparciales en la toma de esas decisiones, algo que
este fuera del proceso y que afectivamente pueda darnos su percepción y su manera de
entender nuestra interpretación. Ese algo o alguien pueden ser una obra, un documento,
un dispositivo o directamente otra persona que nos pueda guiar hacia el propósito de
nuestra interpretación.
Esta distancia crítica nos permitirá, a grandes rasgos, salir de nuestro imaginario y tratar
de poner nuestro conocimiento en una dimensión más real y más concreta para poder
comunicar y transmitir de la mejor forma posible. Es necesario que este dialogo se
presente de la manera más tranquila posible para que no se convierta en un compendio de
errores o equivocaciones, sino más bien, en la posibilidad de ser mejores a través del
criterio que percibimos de los demás.
Dejamos de resonar
Como músicos y sujetos estamos constituidos de ideas, sensaciones, recuerdos y
experiencias que continuamente están interactuando con los demás. Somos los sonidos y
las resonancias de eso que nos constituye. Sin embargo hay momentos en que
desafortunadamente, nos encargamos de ahogar los sonidos, las ideas y los vínculos,
impidiendo que estos resuenen; dejamos de escuchar, dejamos de sentir, nos dejamos
atrapar por el peso de la responsabilidad como una carga, apartándonos de lo que
realmente disfrutamos y de lo que podemos construir.
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Existen momentos en que apagamos la posibilidad de ser sonido, de resonar.
Dejamos de resonar cuando imponemos nuestras angustias y nuestros miedos en los
demás; cuando cerramos nuestros oídos y no somos conscientes de lo que hacemos;
cuando pensamos que nuestra motivación la está afuera de nosotros mismos; cuando
hacemos a un lado la posibilidad que nos permite la imaginación.
Dejamos de resonar cuando creemos tener la verdad absoluta; cuando dejamos de
aprender de lo que nos pasa; cuando nos negamos a reconocer lo importante que es
equivocarnos.
Dejamos de resonar cuando pensamos que solo existe una manera de llegar a un objetivo;
cuando no le damos crédito al conocimiento del otro; cuando dejamos de fascinarnos por
lo diferentes que podemos ser.
Dejamos de resonar cuando olvidamos que un sonido necesita alguien que lo escuche;
cuando somos egoístas con lo que compartimos; cuando nuestros prejuicios pueden más
que la posibilidad de encontrarnos.
Dejamos de resonar cuando discriminamos y recriminamos a los demás; cuando
repetimos una y otra vez sin intensión alguna; cuando pensamos que todos aprendemos
de la misma manera.
Dejamos de resonar cuando nos sometemos a ideas ajenas y dejamos de luchar; cuando
dejamos de reconocernos a nosotros mismos; cuando traicionamos nuestros sueños.
Pero sobretodo, dejamos de resonar cuando decidimos ser indiferentes y entregarnos al
olvido, ignorando nuestra experiencia y la posibilidad de compartirla; sin darnos cuenta
nos transformamos en algo que no queremos ser.
Resonar, un acto que desemboca en el otro por la afección que se siente al compartir.
Cada historia resuena a múltiples niveles, con múltiples lenguajes y a través múltiples
interpretaciones.
Resonar, algo que invita a moverse del lugar, crear un territorio para atreverse a aprender
de lo que nos pasa en ese viaje.
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Imagen 21: Concierto carrera 7ma grupo Hitbrass en integración con el público septiembre de 2017. Que
cada sonido transforme la realidad que quien escucha, esa es la función del músico interprete. Archivo
personal.
La Institución
La educación por la que hemos transitado tiene incidencia en notros en gran medida está
pautada de cierta manera por las instituciones educativas, estas, tienen una postura
respecto a la educación y a la formación de determinado tipo de sujetos, estableciendo
paradigmas de ciudadanos, personas y sociedad. Evidentemente esto nos constituye de
alguna manera, y es ahí donde pasamos muchas etapas de la vida, de esta manera somos
herederos de dicha educación y tiene tal poder que va afectándonos en como
interpretamos el mundo.
¿Qué sabemos de la visión política las instituciones por la que hemos transitado?
¿Cuánto nos ha afecta la institución en nuestra manera de ser?
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Haciendo un ejercicio de consciencia mediado por la memoria, me doy cuenta de algunos
vestigios, que hoy con cierto criterio al indagar mi educación y las ideas que subyacen
detrás de esta, pongo en evidencia dándome cuenta de ese tránsito por varios modelos
educativos diferentes con sus tensiones y políticas educativas, que hoy por hoy habitan
en mí consciente o inconscientemente.
Partiendo de mi educación pre-escolar y teniendo en cuenta la idea de “Kinder garden”
(Jardín de niños), un modelo traído por las primeras expediciones pedagógicas de Europa
hacia América que fue teoriza en gran medida por Friedrich Fröbel. Mi educación
primaria en una Normal Superior, basada en las Escuelas Normales de la reforma
educativa de 1920. Mi educación secundaria en un INEM (Instituto Nacional de
Educación Media Diversificada),  basada en ideas de la reforma educativa de 1930 en con
la idea de formar personas cualificadas en diferentes oficios para fortalecer el sector de
producción del país41. Pasando por mi educación  artística informal en la Red de Escuelas
de Formación Musical de Pasto (Ver imagen 4), cuya visión es la utilización adecuada
del tiempo libre de los jóvenes a partir de la música, idea de varios programas de
formación artística impulsados mediante el Plan Nacional de música para la Convivencia
dentro del Plan de Desarrollo del 200242. Y mi educación en la Universidad Nacional de
Colombia, en la cual veo reflejados varios rasgos de modelos europeos como la
“Académie Royale de pintureé et de sculpture” (Real Academia de Pintura y Escultura)
de Paris en 1648,  la “Real Academia de Bellas artes San Fernando” en 1873, las Escuelas
de Artes y Oficios  conformadas en Nueva Granada, basado en el modelo francés de 1860,
y la idea de Conservatorio de la Universidad Nacional, donde habitan ciertas ideas
patrióticas, una visión estética, política y hasta moral rigurosas, y una tendencia marcada
hacia el deleite de las elites.43
41 Vasquez, William. (2014). Antecedentes de la Escuela Nacional de Bellas Artes de Colombia
1826-1886: De las artes y oficios a las Bellas Artes.
42 República de Colombia, Departamento Nacional de Planeación. 25 de Julio de 2002.
CONPES 3191.
43 Huertas, Miguel - “El bien por lo bello”, Belleza, Nación e Historia en la creación de la
Escuela Nacional de Bellas De Colombia, Consecuencias de la adopción del canon academicista
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Imagen 22: Banda Juvenil Red de Escuelas de Formación Musical de Pasto 2004, Proyecto de la Alcaldía
Municipal de Pasto con el maestro José Aguirre Oliva como director principal. Archivo personal
Viendo esta gama de modelos en los que me he visto inmerso, llama la atención darme
cuenta de la ideología política de cada uno y de como la educación, desde la institución,
crea vínculos con modelos políticos creando un prototipo de ciudadanos para un país que
ha transitado continuamente por varias visiones de construcción de nación, dichos
modelos tienden a no tener en cuenta el contexto especifico, sino estos están basados en
ideas generadas en otros países con circunstancias diferentes y contextos diferentes, quizá
debido a esto el modelo más actual de este conjunto esté basado en una pauta del siglo
XIX.
¿Todavía estamos colonizados ideológicamente desde nuestros modelos educativos?
¿Qué de la postura ideológica he copiado o está inmersa en mí?
¿Existe la posibilidad de transformar los modelos educativos desde el contexto
colombiano y regional?
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¿La música se enseña?
¿Se puede enseñar algo a alguien?
Cada vez me pregunto por lo mismo y en esa reflexión de ser un sujeto permeado por una
historia, un lugar, un tiempo, un conocimiento específico y unas habilidades que se han
venido desarrollando con el paso por diferentes experiencias, me doy cuenta de que no
hay manera de enseñar algo a alguien, no porque no se posean los recursos ni la
pedagogía, sino porque lo que muestro como docente es la versión propia y particular de
como llegue o llego a un conocimiento en particular. En ese caso es una forma o una
manera que opera desde mi condición de sujeto y que puede que solo funcione para mí,
mi propia forma en la que aprendí desde mi propia visión del mundo. Entonces,
¿Cuál es la función del docente?
Llego a un lugar que ocupo desde hace ya un tiempo, una escuela de formación musical.
Me reconozco en ese espacio, al haber transitado por varias instituciones de este tipo, y
me doy cuenta que me identifico con la sensación de las personas al escuchar la música,
me siento atraído y fascinado con la música, me causa cierta nostalgia.  Este lugar que
comparto buscando lo mismo: hacer música, pero al que hoy en día llego con una postura
diferente. Así es como en medio de todas las concepciones musicales me ocupa una
obligación institucional: enseñar.
Imagen 23: Concierto Pre-banda 2018, parque principal Tocancipá, Cundinamarca. 17 de Noviembre de
2018. ¿Que enseña un profesor de música realmente? Archivo personal.
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Recordando cómo aprendí, me remito a mi historia y tratar de entender mis mecanismos
para entender e interpretar un instrumento. Me detengo en ese instante, buscando gestos,
palabras e intenciones que permitan aclarar mi mente hacia como debería entender mi
aprendizaje para poder guiarme en ese trayecto, reconociéndome como una persona que
ha vivido experiencias importantes de su vida a partir del oficio musical; como alguien
que a partir de la sensación de escucha puede visualizar historias, intensiones, caracteres,
situaciones y tensiones a partir de la percepción de las vibraciones sonoras; como alguien
que ha compartido gratos momentos con sus compañeros con la excusa de tocar o
escuchar algo.
Cada vez más me convenzo que la función del docente es preguntar y transmitir preguntas
a través de lo que nos pasa, para atreverse a pensar las cosas, a ver lo cotidiano desde una
posición de extrañeza y curiosidad, atreverse a plantear un sinfín de versiones de como
ver el mundo que nos rodea, crear un dialogo con las versiones de las realidades de los
demás.
Todos tenemos una historia que hace parte de nosotros, un entorno que puede llevarnos a
dar por sobreentendido una moral y una ética, unos comportamientos y unos hechos
socio-culturales. La labor de un docente va más allá de los mecanismos explicativos, la
potencia de un docente radica en la posibilidad de hacer imaginar otras realidades, otras
formas, otros conceptos y acercar esa sensación de extrañeza y pasión por conocer a otro
sujeto que ha vivido y ha experimentado su vida desde su propia perspectiva.
Estamos en un continuo intercambio, una relación intersubjetiva en constante flujo. Como
artista docente hago parte de un universo en donde la música hace resonancia con aquellos
que quieren escucharla y se atreven a hacer parte de la aventura de conocer que existe
detrás de ella por medio de vivirla.
Después de haber transitado varias experiencias musicales, observándome como aquel
que quiere comprender la música como fenómeno intersubjetivo, tratando de vincular el
aprendizaje musical con el personal en un contexto especifico, me quedo con la idea de
hacer de la música un espacio para dialogar, proponiendo mediante sonidos diferentes,
perspectivas de ver el mundo, con la intensión de generar un conocimiento del ser, el
pensar y el actuar a través de la música.
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La investigación en artes tiene un poder asombroso si se tiene en cuenta que somos el
resultado de una semilla que por fuerza natural decidió crecer, hace consciencia sobre la
realidad, el lugar donde estamos, el lugar de dónde venimos, las situaciones que creamos;
eso es lo que nos hace germinar por medio de las ideas. Y es ahí donde la experiencia
tiene la acción como medio para interrelacionar a los sujetos. Así pues, la labor del artista-
docente es brindar la semilla, mediante la sensibilidad, mediada a través del arte,
desarrollando en los demás una pasión por sentir, experimentar y compartir.
Perspectivas políticas y educación musical
Crear espacios para que el aprendizaje y la experiencia confluyan es una tarea desde la
educación, y evidentemente las políticas con respecto a cómo, de qué manera y con que
recursos se realice esta construcción implican un contexto en que los docentes deben
moverse para brindar espacios educativos donde realmente suceda algo significativo.
Siendo docente artista y desde mi contexto, hay una pregunta implícita: ¿Hacia dónde
estamos apuntando nuestro esfuerzo por impartir una clase de arte?
Parte de la interpretación propia implica saber bajo que políticas educativas me estoy
moviendo, entender si es necesario un cambio, entender que tanto la sociedad como la el
concepto de educación cambian continuamente, con el fin de ser un mediador a través de
la educación y crear un espacio de reflexión en las personas con las que interactuó, pienso
que mi deber  es conocer, suscitar preguntas, crear consciencia y  trasformar las ideas para
que cada vez más personas se den cuenta de su realidad especifica.
Desde la perspectiva de la experiencia se evidencia una necesidad de incorporar diversas
formas de educación artística para desarrollar capacidades, perspectivas y nuevas formas
de pensar, configurando nuevas formas de acción y de relación con los demás. Sin
embargo, existe una problemática en el proceso, y radica en cómo se logra y se
implementa dentro de la educación artística, y específicamente en el contexto
colombiano, una metodología de aprendizaje musical efectiva, en donde cada individuo
con su propia especificidad desarrolle su propio proceso musical, siendo conscientes de
las circunstancias sociales de cada sujeto. Es necesario tener en cuenta que actualmente
la música instrumental no es un saber vinculado a la cotidianidad de las personas, y se
entiende como algo ajeno, la música como resultado artístico-cultural, así como disciplina
musical se toman simplemente como un pasatiempo o en el mejor de los casos una materia
lúdica, tanto por las instituciones como por los padres de familia y los mismos estudiantes.
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Aún más, la música folclórica colombiana y la académica no compite a nivel de
distribución y escucha con la música comercial y las tendencias musicales actuales,
creando una idea de disciplina musical como un asunto de producción, de “concurso de
talento” y del estereotipo de músico dado a los malos hábitos y de cuestionable moral.
Esta es una problemática a tener en cuenta.
¿Cómo transformar una disciplina musical en un facilitador para que el sujeto explore,
conozca y desarrolle desde su especificidad? ¿Cómo desarrollar la música como un
mecanismo de expresión artística capaz de convertirse en un agente que ayude al sujeto
desde su cotidiano a expresar, imaginar y a vivir? ¿Qué hacer para que en mi práctica
como docente se pueda empezar a construir un espacio pedagógico adecuado, acorde para
mis estudiantes teniendo en cuenta el sistema educativo actual al que están
acostumbrados?
Todo esto me pone a pensar casi que inmediatamente en algo que en mi trabajo se plantea
y en que mucho ámbito educativo está presente: el currículo. Y es que la primera actividad
como docente del área de tuba de Tocancipá fue establecer un currículo para para Escuela
de Formación Artística, sin conocer los estudiantes, sin conocer su contexto, ni el tipo de
actividades a desarrollar. Una vez escrito dicho currículo, sentí que pese a lo que se ve en
el papel, la actividad del diario pedagógico cambia las circunstancias, no todos los niños
aprenden igual, el interés de cada estudiante es diferente, cada estudiante tiene contextos
diferentes, además de tratar con estudiantes desde los 7 a los 23 años. Me vi en la
necesidad de encontrar un punto en común para que cada estudiante avance en su propia
curiosidad musical, se desarrolle artística e integralmente. Todo esto enmarcado en un
contexto donde las agrupaciones de la escuela tienen una representación a nivel regional
y nacional, y en donde muchas veces los procesos se miden por el resultado en un
concurso de bandas u orquestas sinfónicas; o al menos eso parece ser lo relevante para las
alcaldías.
Hoy en día existe una amplia variedad de proyectos artísticos financiados por las alcaldías
de los municipios de toda Colombia. Si bien esto es un gran logro por el hecho de
reconocer que el arte es una herramienta indispensable, es también conocido por quienes
están inmersos en este campo laboral o participan activamente de este tipo de proyectos,
que muchas veces existe un interés más allá de simplemente implementar una formación
artística, sino que se tiene la idea de hacer una inversión para obtener cierto resultado,
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que muchas veces ni siquiera está pensado para la satisfacción de quienes participan en
dichos proyectos, y mucho menos para un beneficio de una sociedad. Un sistema cuyo
objetivo es mostrar un producto para ganar votos, para saldar una “deuda” con el pueblo
y darle un contentillo justificando la inversión realizada.
Me topé entonces con un video del bajista estadounidense Víctor Wooten,   llamado
“Music as a lenguage” (La música como lenguaje) en donde relata su propia experiencia
musical, el cómo aprendió a hacer música, a utilizar lo que cada uno tiene de único en el
discurso musical, a focalizarse en lo que le llama la atención y poder pensar y decir algo
a través de la música, a transmitir sonidos y emociones, con ese lenguaje, haciendo
hincapié en su filosofía de: "el bajo no hace música...tú la haces”. 44
De esta manera hay una filosofía que le da espacio al sujeto, para hacer, experimentar,
aprender y comunicar. Reconocí entonces algo único e implícito de la música, cada quien
tiene su propio lenguaje y su propia manera de expresarse, cada lenguaje es único y
diferente tanto como cada persona es diferente una de la otra. Entonces, es desde ahí
donde debe partir un discurso de educación musical, esa autoexploración que puede hacer
el estudiante a través de un mundo sonoro, que se codifica para encontrar algo propio y
único.
De todas maneras, es algo que toma tiempo construir para que sea algo natural y pase por
la experiencia y el aprendizaje, para que se pueda dialogar entre la intersubjetividad
docente- estudiante y para se pueda hacer consciencia de la forma en la que se enseña la
música instrumental. Carlos Miñana argumenta: en donde concibe la experiencia artística
en 3 aspectos: el apreciativo, el reproductivo y el creativo; creando 3 instancias en la que
un sujeto puede participar en el acto artístico. En mi contexto como profesor de un
instrumento musical, es evidente y más marcado, el contacto de los estudiantes con el
aspecto apreciativo y el reproductivo, pero muchas veces el creativo se queda atrás
impidiendo que el estudiante proponga y utilice en la práctica lo que se aprende, pienso
que esa es una de las grandes falencias de la formación que se imparte en cuanto a la
música instrumental, puesto que muchas veces se ciñe a tocar algo impuesto, con un
lenguaje ajeno y sin la posibilidad de salirse de ese parámetro.45 La enseñanza
44 44. Wooten, Victor. (2012). Music as a Language
45 Miñana, Carlos. (2000). Formación artística: elementos para un debate.
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instrumental debería propender a que el estudiante se exprese, diga lo que tiene que decir,
conozca los diversos lenguajes y los utilice según crea conveniente para sí mismo.
Imagen 24: Clase de tuba ciudadela cultural Agosto de 2018. Cada estudiante aprende de varias maneras
y el alimento de ese aprendizaje se convierte en la interacción continua con los demás y sus propias
realidades, con la intención de lograr llegar a un conocimiento. Archivo personal.
La posibilidad de implementar didácticas y pedagogías que promuevan el desarrollo de
sujetos en sus circunstancias particulares es posible y depende de gran medida de la
gestión del maestro como ente generador de cuestionamientos de generar las preguntas
adecuadas en los estudiantes; pero es algo preocupante que en nuestras políticas
educativas ni siquiera es claro quién debe estar a cargo de la Educación Artística si el
Ministerio de Educación o el Ministerio de Cultura. Sigue habiendo muchas preguntas
sin resolver a nivel político y administrativo con respecto practica pedagógica de las artes.
Pero pienso que la función del docente es crear espacios donde sus estudiantes puedan
vivir la experiencia educativa, se puedan desarrollar como sujetos y puedan articular lo
aprendido en todas las facetas de su vida.
Hablar de la experiencia es hablar de la posibilidad de transformar y aprender de lo que
nos pasa, ya que le da identidad a lo que se aprende, no es un aprendizaje que se queda
en lo abstracto, sino que toca al estudiante dándole un significado dentro de su vida,
interpelándolo de alguna forma y haciendo que este conocimiento esté vinculado a su
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propia vida. Pienso que mi función como docente, más allá de impartir la clase de música,
es abrir el camino para desarrollar por medio de la música, aptitudes, valores y
convicciones propias en mis estudiantes; indagar a través de su cotidianidad y buscar en
ese aprendizaje, un incentivo para que aprendan de la vida, aprendan a socializar, a
imaginar , a tener una visión de lo que se quiere lograr, a comunicar y expresar; aun pese
a que posteriormente no estén vinculados profesionalmente a la actividad artística, puedan
aprender de la experiencia de interpretar, y a partir de ahí, lograr que algo de ese
aprendizaje resuene en sus vidas, y que en algún momento puedan ser sujetos generadores
de experiencias significativas para sí mismos y para  otras personas. Esto, creo yo, que es
la manera de construir conciencia y aprendizaje. (Ver imagen 23).
La música se transforma entonces en una justificación para dejar que el estudiante
incorporé mecanismos de aprendizaje, explore sus curiosidades y se transforme en un ser
social con convicciones propias. La música se transforma en un medio para poder generar
en el individuo las preguntas necesarias para lograr un criterio, para articular un modo de
aprendizaje consciente y para expresar, comunicar y percibir desde varios ángulos las
realidades que se habita.
¿Qué de lo que hago impacta al mundo y como el mundo me impacta a mí?
Desde los 13 años he sido parte de Escuelas de Formación Musical y mi trabajo como
formador ha tenido implícito el desarrollo de habilidades personales mediadas por
herramientas metodológicas desprendidas de la disciplina musical. Actualmente me
desempeño como formador de mi instrumento, la tuba, de dentro de la Escuela de
Formación Artística de Tocancipá, lo que me ha permitido indagar y reflexionar sobre la
importancia de la educación artística. En dicho proceso me he dado cuenta que el
interpretar permite que una persona entre en comunión consigo misma para tratar de
expresar y comunicar algo que no se puede decir con palabras, pero que esta dentro de la
persona, que tiene que ver con su historia, su educación, las cosas que lo afectan y en
general con su experiencia de vida, y es por medio del arte fluye en diferentes formas y
le da un sustento especifico en forma de un lenguaje susceptible a los sentidos.
“La Banda Sinfónica de Tocancipá fue fundada en 1992 y es un motivo de orgullo para
los habitantes de este municipio. Ha ganado casi todos los concursos de bandas que
existen en Colombia y es reconocida como una de las mejores del país. Este año participó
por primera vez en un mundial de bandas en Holanda y obtuvo la medalla de oro y una
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mención especial en su categoría. Este buen desempeño es el resultado de un proceso
formativo de primera línea que les ha permitido a los instrumentistas alcanzar un nivel
alto y que se ha desarrollado desde la Escuela de Formación Musical del municipio.
…Otro aspecto valioso de la escuela es que está avalada por la Secretaría de Educación
de Cundinamarca para otorgar títulos de técnicos en música, artes plásticas y escénicas.
Estos programas buscan que los jóvenes que se encuentran en la escuela desde los 8 o 9
años tengan la posibilidad de continuar con una carrera musical cuando se gradúan del
colegio. Desde que los más pequeños ingresan aprenden que cualquier banda se soporta
en relaciones de interdependencia y cooperación; que deben practicar individualmente,
con disciplina y honestidad, para elevar el nivel de todo el conjunto, y ser puntuales para
respetar el tiempo y el trabajo de los compañeros. De este modo se forman para ser
mejores miembros de la sociedad”.46
Imagen 25: Tubistas Banda Sinfónica Especial de Tocancipá, Concurso de bandas Sinfónicas de Paipa-
Boyacá Septiembre de 2016. Ser docente y músico requiere una atención a los sujetos con los que
compartimos y al interactuar e interpretar juntos se crea un vínculo intersubjetivo con una incidencia
grande en el actuar de cada uno. Archivo personal.
El músico docente juega un papel determinante en el desarrollo de sus estudiantes
mostrándoles maneras de hacer, reflexionar y actuar sobre una acción específica creando
46 Revista Semana, Miércoles, 12 de noviembre de 2017. Cultura. En Tocancipá los niños crecen
con la música.
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un mapa de posibilidades y maneras de afrontar un problema o situación, no solamente a
nivel musical, sino a nivel personal, puesto que este proceso conlleva dedicación,
paciencia, perfeccionamiento a través de la práctica y enfoque para lograr un objetivo. De
igual manera la relación estudiante-docente se vuelve más cercana al guiar una práctica
mediante las clases individuales de instrumento, en las cuales se suscitará un dialogo
continuo de dos sujetos en un mismo espacio y que se fortalecen con el sentido de trabajar
y mediar esfuerzos para llevar ese concepción interpretativa a un trabajo colectivo, como
son las agrupaciones sinfónicas, donde se pretende encontrar un mismo enfoque
interpretativo de una sola idea musical, para lograr el desarrollo una obra entre todos.
Al indagar en nuestra propia consciencia nos damos cuenta que empiezan a aparecer
ciertos conceptos que se fueron edificando y definiendo en el trascurso de nuestra vida.
Existen entonces coyunturas que aparecen como fenómenos de cambio, dándonos una
idea de cómo se construyeron las maneras de pensar, sentir y actuar. La consciencia de lo
que me afecta me permite definir como estoy construyendo conocimientos en mi
actualidad, teniendo en cuenta mi historicidad y mi experiencia. Ser conscientes de
nosotros mismos nos permite ubicarnos socio-culturalmente como sujetos y nos permite
reconocernos como organismos abiertos al cambio, no solamente por el desarrollo de
nuestras capacidades, sino también como un mecanismo de autonomía y reconocimiento
de nosotros mismos, ayudándonos a entender hacia donde queremos apuntar nuestros
esfuerzos en la construcción de los sujetos que queremos ser.
Entiendo el arte como una posibilidad de construir conciencia de lo que se hace, dejando
atrás la idea moderna ligada a los sistemas de consumo, donde se desprecia la posibilidad
de empoderar a cada sujeto social, y se concentran en la producción y repetición mecánica
de un producto, una disciplina o una labor y que tiende al entretenimiento de elites; y
más bien, lo entiendo como una forma de construcción de pensamiento, una manera de
desarrollar la sensibilidad, una manera de transformar la consciencia de lo que nos afecta,
una manera de imaginar realidades posibles por medio de lo sensible. Ubicarse en la
historia, en un cuerpo y en una disciplina es un proceso complejo, que parte de darse
cuenta, ser más consiente del lugar que ocupo en el mundo, empezar a ser consciente de
lo que significa ser artista y docente de educación artística, empezar a ser consciente de
como el sujeto que habito impacta al mundo en el que vivo y de cómo el mundo me
impacta a mí.
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Capítulo 6. Construcción de un discurso
Para hablar de una Interpretación desde el sujeto, tenemos que tener en cuenta que tipo
de discurso estamos manejando y de qué forma compartimos ese discurso. La música es
la configuración de varias experiencias que están inmersas en el mismo acto de
interpretar, y que develan de alguna forma la concepción del mundo que percibimos,
imaginamos y con el cual nos relacionamos.
Somos una composición de nosotros mismos, como un instrumento que refleja el mundo
en el que vivimos y al mismo tiempo, somos una posibilidad de construir territorios
imaginados desde esa configuración que nos hace ser específicos. Es entonces que la
música se vuelve una pregunta hecha desde la sensibilidad y la expresión y formulada
para ser escuchada e Interpretada por aquel que escucha.
Imagen 26: San Agustín, Huila, Colombia, Parque Arqueológico, Concierto Conjunto de Cobres
Universidad Nacional de Colombia,  Somos el reflejo de lo que nos acontece en nuestro contexto específico
y nuestra intención de ser. Archivo personal.
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La creación
Entendiendo la interpretación como un gran acto de creación, como esa huella única e
irrepetible que le sucede al sujeto cuando decide compartir el acto musical. Cada lectura,
cada percepción, cada semiótica, cada recurso y cada subjetividad se vuelven especificas
desde cada sujeto que interpreta; inclusive, cada sujeto interpreta diferente en cada tiempo
y en cada momento, ya que lo que lo afecta cambia. En la realidad el sujeto está siendo
continuamente afectado por una gran cantidad de situaciones y eso conlleva a que cada
interpretación sea una construcción diferente y cambiante.
Imagen 27: Concierto Orquesta Sinfónica del Conservatorio de la Universidad Nacional de Colombia, 16
de febrero de 2014. Lérida- España. Un despliegue de interpretaciones en uno solo escenario.
Interpretación de “Colombia tierra querida” Autor: Luis Eduardo (Lucho) Bermúdez. Archivo personal.
“Bohm afirma que el termino místico debe aplicarse a la persona que ha tenido cierta
experiencia directa del misterio de la posibilidad de ser descrito. El místico – Dice Bohm
– se asemeja al artista, al músico. Ejecuta en sí mismo la inmanencia y la trascendencia
de todo el universo” “… su obra es una meditación creadora, que trasciende el espacio-
tiempo, el sujeto y el objeto, el mundo interior y el exterior.” 47
47 Fregman, Carlos. (1994). Música Transpersonal Pag. 48
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La interpretación es un mecanismo que nos permite la creación continua desde la
consciencia de ser sujetos, como una intención de compartir algo que nos afecta, esto
basados en lo que hemos venido construyendo desde el pensamiento y el actuar. La
interpretación en ese sentido se vuelve un mecanismo para poder aprender y relacionarse
con el mundo, una manera de descubrir la realidad y ponerla en función de afectación
desde el intérprete como de las personas afectadas que se convertirán posteriormente en
intérpretes o testigos de eso que les paso al escuchar una interpretación. Así, cada
interpretación se convierte en un universo gigante de posibilidades tanto desde el sujeto
que crea, como el que escucha generando interrelaciones desde su dialogo y su proceso
de apropiación. Este sistema intersubjetivo permite interpretar y ser interpretado,
reconociendo y potenciando al sujeto en medida que se geste la posibilidad de compartir
y dialogar con esas experiencias, creando a largo plazo una comunidad y una consciencia
de este proceso pedagógico que se edifica desde el proceso de la interpretación. (Ver
imagen 27).
Esta es la creación de una interpretación, que vista desde una perspectiva pedagógica,
forjada desde el aspecto musical, pero con la intensión de trascender a la didáctica y a
mecanismos de aprendizaje.
Desde la posición de intérprete del mundo, siendo músico y formador, me he dado cuenta
que no puedo enseñar música. Lo que puedo es guiar desde mis propios conocimientos lo
que conozco de cómo hacer música, de cómo interpretarla.
El Instrumento
Aquel día en el salón de estudio, me di cuenta que ya no quería seguir tocando a la pared,
que no era justo dejar de compartir los sonidos que podía brindar mi instrumento, que me
sentía encerrado por esas cuatro paredes y que mi sonido no era capaz de traspasar esa
gruesa capa de muros grises. Así que, decidí salir a tocar afuera. En el transcurso de un
día estudiando afuera pasaron muchas personas, algunas admiradas por lo peculiar del
instrumento se quedaba a escuchar, a veces rompían la curiosidad preguntando cómo se
llamaba ese instrumento, a veces a simplemente se quedaban contemplando, a veces se
quedaban escuchando, a veces bailaban, a veces solo sonreían y a veces solo seguían de
largo.
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En ese momento me di cuenta que en mi habitaba un deseo por compartir lo que yo sentía
por las vibraciones de mi instrumento, y no solo eso, un deseo de compartir una
innumerable gama de sensaciones que provoca la música, al escucharla sentirla e
interpretarla.  Surgió en mí la necesidad de compartir de alguna manera lo que me estaba
pasando al sentir la música.
Imagen 28: La tuba, el instrumento con el cual interpreto el mundo. Archivo personal.
Desde aquel día todo en mi vida se transformó en función de la música, cada palabra que
salía de la boca de los demás, cada sonido de la ciudad, cada sonido de la naturaleza, cada
silencio, cada emoción, cada movimiento, cada gesto, cada intensión tenía en si misma
algo de música. Así, poco a poco fui construyendo un anhelo de poder llegar con mi
sonido y con mi música a la mayor cantidad de personas, hacer sentir sus vibraciones,
contemplar y escuchar más allá de lo sensible, darle un sentido a los sonidos, darle una
intensión a los silencios.
En este camino, empecé a ser consciente de un dispositivo que me permite llevar a la
realidad esta intensión de compartir, algo a lo que podría llamar: Mi instrumento. Pero mi
instrumento no es un objeto tangible, sino, una posibilidad de trascender por medio del
sonido hacia otra persona, causar un impacto, crear preguntas, cuestionar ideas, crear
pensamientos, apelar a sensaciones y recuerdos invitándolos a resonar por medio de las
vibraciones en determinado tiempo. Mi instrumento es la música que llevo dentro, esa
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que quiere salir y desea habitar a partir del sentir y del recuerdo, esa que quiere ser
compartida, re-significada, re-escuchada y re-experimentada.
Y es solo cuando mi instrumento y yo compartimos la realidad interactuando por medio
de un objeto, al cual le doy vida con mi propio aliento, cuando siento que estoy cerca de
compartir la música que llevo dentro. Entonces, la música va más allá del objeto y se
transforma en energía que fluye a través de un medio para ser escuchada, imaginada,
sentida y pensada.
Ese día descubrí que mi instrumento ya no me pesaba, porque se había convertido en parte
de mí, como una extensión de mi cuerpo que me permitía vivir el mundo desde el vibrar
del sonido y la expectativa del silencio. Ese día me di cuenta que cada quien tiene su
propia música esperando salir desde adentro.
"El cuerpo de Gabriela seguía entonces al ritmo de las llamas en el ondear de todas las
formas de vida. Parecía que la música naciera de ella y que el paisaje de la raza se
meciera en su cuerpo. Luego fue sólo llama…Porque la danza es eso: interpretar la vida
a través de la música, y crearla a veces. Ser imagen de toda melodía. Realizar la escultura
de la música, y darle al movimiento ritmo de arpegio y lineamiento plástico. Por eso sabe
ser creación; y bien puede caber el universo en la curva melódica de las manos que
danzan.” 48
Existe una relación muy íntima entre el Intérprete y su instrumento, por medio de este
transforma la realidad y es capaz interactuar de tal manera que gesta un cambio en lo que
asumimos como cotidiano, transformando la realidad con cada gesto, con cada sonido y
con cada construcción interpretativa que sale del sujeto que interpreta, ayudado por un
instrumento que cobra vida en esa interacción y con el cual permite dibujar en el silencio
lo que el intérprete está  construyendo a través de la música.
"Himno del fuego. Gabriela se había transfigurado, como si quisiera en un instante solo
expresar el universo.”49
El instrumento ese ese aliado que nos permite hacer vivir la música, transmitirla y crearla
en otras consciencias; es aquel que cataliza mediante la música la posibilidad  decir lo
48 Chaves, Guillermo Edmundo. (1981). Chambú. pg 17
49 Chaves, Guillermo Edmundo. (1981). Chambú. pg 116
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que no se puede expresar en palabras; es aquel que acompaña esa lucha diaria por dar un
significado a nuestro actuar y nuestro pensar; es aquel con el que compartimos nuestra
experiencia y nos reta a ser mejores cada día.
Imagen 29: Taller con el Maestro Jorge Cabrera, Tubista principal Orquesta Sinfónica Sinaloense. El
aprendizaje que va más allá de lo musical. Archivo personal.
Un instrumento es capaz de cambiar una vida, darle un giro, mostrar a través de la
dedicación y la constancia que existe la posibilidad de materializar lo que pensamos en
forma de sonido. Un instrumento es capaz de mostrarnos lo complejos que podemos ser
al ubicarnos en la acción de interpretar, puesto que en esta acción nos reconocemos como
un sonido y una interacción con la música, en un universo sonoro tan complejo, lleno de
sonidos y resonancias. Un instrumento es capaz de enseñarnos a buscar en nosotros
mismos la posibilidad de mejorar como personas y tratar de realizar nuestros actos de la
mejor forma posible. Un instrumento e capaz de develar nuestros miedos e incitarnos a
transformarlos. Un instrumento es un puente entre mi realidad y la de los demás, es un
gran maestro de lo podemos hacer cuando abrimos nuestros sentidos y decidimos ir por
nuestras metas. Un instrumento puede darnos a entender de qué manera compartimos con
los demás, darnos a conocer la posibilidad de habitar nuestros pensamientos, mostrarnos
que sentimos y vivimos de una manera específica, que tenemos un recorrido de
experiencias que nos hacen ser lo que somos, que detrás de cada acción que realizamos
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existe una consecuencia en la realidad y que depende de nosotros ser responsables con
esa posibilidad.
“y solo en el encuentro con el hombre estas imágenes inanimadas adquieren un alma, se
convierten es realmente vivas…. La historia de la ambigua relación entre los hombres y
las ninfas es la historia de la difícil relación entre el hombre y sus imágenes.” 50
Lo intersubjetivo
Unos meses antes, un atril y un papel con muchos símbolos. Queriendo significar unos
sonidos, unos silencios. Un mundo lleno de premisas para quien escucha, para algunos
tal vez solo eso (sonidos y silencios), pero quien puede encontrar las ideas en ese lienzo
blanco del silencio, es capaz de construir situaciones, conversaciones, conflictos, luchas,
mundos y universos enteros a partir de lo que se escucha y se siente al escuchar.
Aquella hoja con símbolos, que por ahora no me dice nada y que todavía no quiere
interactuar conmigo, debo empezar conversar. La partitura sin significado ¿Cómo
interpretar lo escrito? Sonido a sonido, cada instante cuenta, cada sesión íntima con aquel
compañero, que a veces no tiene nombre, pero es el testigo de las vibraciones y del fruto
del esfuerzo por intentar decir algo, un compañero que cobra vida con el contacto directo
con él, aquel que me ayuda a intentar armar ese texto, que si bien algunas veces ya se
pronunciado, no lo dijo esa persona,  no en esa forma, no en ese tono, no con ese timbre,
no con esa particularidad de decirlo. Aquel compañero llamado instrumento que me
brinda la posibilidad de decir lo que tengo por decir. Aquí, en un espacio pequeño junto
a este medio trasmisor, buscando encontrar ese lazo con ese quién, que se deja afectar por
lo que escucha, lo que le sucede y lo que le acontece, y más aún, pretendiendo afectar a
los demás con esa misma sensación, ese ser que interpreta, que sueña, que materializa,
que comunica.
Estos símbolos, estas líneas, estos círculos, estas palabras, son solo partes de un discurso
que puedo pronunciar y que de alguna manera trato de entender, ¿Qué quiere decir este
escritor que compone?
Busco en mis recuerdos tratando de armar mi mundo de significados para cada letra, cada
palabra y cada frase, construyendo en el proceso aquella parte del libreto. Con la
50 Agamben, Giorgino. (2009). Ninfas pg 44
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minuciosidad del caso, intento encontrar cada emoción, sensación o sentimiento para
descifrar lo que dice el discurso. El lugar, el tiempo, la intensión; todo esto está dentro de
ese papel lleno de símbolos, y no todos están escritos, algunos simplemente no se pueden
escribir, se deben sentir e interpretar. Frases abiertas y cerradas, preguntas y respuestas,
interrogantes y exclamaciones, todo un mundo de contrastes que no se pueden detallar en
estas cinco líneas horizontales. Aquel texto va adquiriendo un intérprete después de todo.
El tiempo se encarga de hacer entender y hacer comprender lo que en la práctica quedó
sin decirse. Después de tanto, es hora de hacerme a la idea, debo interpretar y decir el
texto de alguna manera.
Imagen 30: Concierto Banda Sinfónica de Tocancipá, Auditorio Fabio Lozano, septiembre de 2016. Juntar
intensiones para crear y transmitir la música. Foto: José David Cruz, Secretaria de Cultura, Tocancipá.
Soy un personaje, soy un suceder escrito en vibraciones.
Inmerso en el personaje, ya sé cuál es mi papel, es hora de montar la obra completa. Todos
los personajes en el escenario listos para el ensayo. La discusión y el choque de mundos,
cada quien quiere decir sus líneas, cada quien, con su mundo de ideas y su universo de
discursos, es el primer ensayo y solo se puede confiar en el instinto. Una idea de
mediación entre cada personaje, y poco a poco, se van entendiendo cual es la función de
cada quien. En medio, el director, buscando hacer reales las percepciones individuales de
cada interpretación. Al fin el discurso está completo, pero debe pulirse y ensamblarse con
tiempo y paciencia, buscar la misma intención, la misma idea. La comunicación surge,
cada quien busca dentro de sí mismo su propio lenguaje musical, y pese a que cada uno
tiene universos complejos en constante caos, logramos decir y articular un mismo
discurso.
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Preguntas y respuestas, conversaciones, tertulias, conferencias y discusiones va
apareciendo. Un discurso del cual hacen parte varios personajes, un discurso vivo que
siente, se mueve y se organiza para comunicar algo en conjunto. El vínculo de cada
personaje, su papel, su sentir y su propio vibrar. Compartir se vuelva más que
indispensable, comprender al otro para llegar a integrar una misma idea en una misma
voz. Construyendo significados a cada gesto y cada mirada. Estamos dentro de la obra y
solo queda entendernos mediante lo que conocemos, sentimos y escuchamos. Diferentes
cuerpos extendiéndose musicalmente, buscando dibujar una obra sonora en un espacio,
para ser escuchada, vista y sentida. Somos melodía y armonía en un ritmo que nos une,
que nos cohesiona y nos hace ser.
El lugar compartido
La finalidad de la interpretación es lograr compartir una percepción, una estructura de
pensamiento, una sensibilidad expresada a través de la ejecución.
El Intérprete es una persona capaz de transformar los sonidos que lo componen y llevarlos
a los oídos y la imaginación de los demás, creando un vínculo Interprete-Escucha y a la
vez dejando que el mismo interprete pueda ser re-significado por el escucha, quien
transforma ese suceso en una versión personal de lo que le paso con la música. Un dialogo
que funda un gran círculo de interpretación que renace continuamente y crea la
posibilidad de instaurar encuentros por medio de la practica musical, el dialogo sensorial
y perceptivo del escucha.
En este proceso es necesario traer una imagen sonora desde el intérprete que permita
establecer una conexión con quienes lo escuchan. Después de establecer y entender el
discurso que se quiere manejar, es necesario transportarlo y comunicarlo para fundar ese
espacio donde el Interprete y el Escucha se juntan, un lugar común en donde se construye
una relación interpersonal, confrontando las experiencias de los participantes del acto
musical y sumiéndolos en ese territorio de dialogo emocional, racional y sensorial. Este
proceso es la invocación de un “Lugar compartido” donde habitan, dialogan y se crean
vínculos a través de la experiencia musical.
El lugar compartido es ese acercamiento que se crea en la interacción de sujetos y que
nos brinda, dentro de las posibilidades interpretativas individuales, el espacio para poder
acompañar ese viaje desde nosotros mismos como referente sensible.
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Imagen 31: Amanecer Tocancipá 4:30 am. Un lugar donde confluyen varios lugares, varias percepciones
y varias experiencias. Archivo personal.
El músico le debe todo a la relación con el otro, al hacer sentir, al relacionarse con el que
ve, escucha y siente. Ese dialogo por gestarse desde esa “interpretación del interprete” o
ese “interprete interpretado”.
Lo que nos afecta de la música va más allá de la disciplina y el estudio, tiene que ver con
lo más profundo y esencial. Somos una construcción dispuesta para ser interpretada.
Pararse en un escenario detrás de un instrumento es el acto de disponer el alma y convertir
lo que nos pasa en sonido, invitando a que la música suceda al ser interpretada por quienes
participan de ella. La música es poner algo de nosotros mismos para que ocurra ese
acontecimiento donde existe dicha construcción, es dar ese impulso en forma sonido y
transportarlo a quien está escuchando.
“La imaginación recibe así un rasgo decisivo en todos los sentidos: el vértice del alma
individual, el límite de lo corpóreo y lo incorpóreo, lo individual y lo común, la sensación
y el pensamiento, representa el residuo último que la combustión de la existencia
individual abandona el umbral de lo separado y lo eterno. En este sentido la imaginación
– no el intelecto – es el principio definitorio de la especie humana.” 51
51 Agamben, Giorgino. (2009). Ninfas, pg 49
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En ese sentido lo que le pasa al sujeto, le pasa a la música. El resultado musical está
fuertemente relacionado con la afección del sujeto, con su experiencia y lo que se
comparte desde su manera de interpretar su realidad. El músico tiene la responsabilidad
de sentir y hacer sentir la música; de hacer, imaginar, percibir y pensar a través del sonido.
La música es un compartir, es crear una experiencia por medio del sonido. Más allá de
eso, en el tránsito de nuestro vivir, la música es ese instante donde nos encontramos con
otros para recrear una vibración en medio del aparente silencio, compartiendo cada
palpitar a través del tiempo.
La música es ese compartir de deviene al escucharse. Es el interpretar el gesto que nos
hace ser. Es el estar juntos dispuestos a la sensibilidad de las vibraciones. La música es el
resonar de un sujeto con sus complejidades como armónicos y su lenguaje como un
sonido que rompe el silencio.
Imagen 32: Un salón de clases aparentemente vacío, lleno de vestigios y pistas de la música que sucede
continuamente. Un lugar que me conecta con la realidad vista a través de varias perspectivas de la
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